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INTRODUCCIÓN

El arte medieval de Galicia tiene su centro más destacado y duradero en el 
tiempo en la catedral de Santiago y su entorno, ya que de los talleres catedra-
licios parten las directrices que sirven de fundamento a la mayoría de las obras 
de todo tipo que se llevan a cabo en los restantes centros artísticos gallegos 
que coinciden, por regla general, con las restantes capitales diocesanas, en es-
pecial Ourense y Tui, así como en algunos centros monásticos y conventuales. 
Si los benedictinos y, sobre todo, los cistercienses alcanzaron su apogeo en los 
siglos del románico, adentrándose en el primer tercio del siglo XIII, en las dos 
últimas centurias medievales fueron las órdenes mendicantes, en particular los 
franciscanos y dominicos, quienes desarrollaron una más intensa actividad artís-
tica que, en el caso de los dominicos, quizá se vio favorecida por el acceso a la 
sede arzobispal de Santiago de un miembro de la orden tan destacado como 
don Berenguel de Landoria (1318-1330),1 general de los dominicos cuando el 
papa Juan XXII lo nombró arzobispo de Compostela, iglesia metropolitana que 
en el tránsito de la Edad Media a la Moderna estuvo regida por tres personajes 
de la familia Fonseca.

Don Berenguel parece que no recibió el nombramiento –15 de julio de 
1317– para la sede de Santiago con entusiasmo ya que entonces se ocupaba en 
cuestiones diplomáticas por encargo del pontífice que, quizá por eso, lo eligió 
para apaciguar no sólo una diócesis, sino un territorio azotado por graves en-
frentamientos desde finales del siglo XIII que, con diversas interrupciones, se 
prolongaron hasta el final de la Edad Media. Si el arzobispo Landoria tuvo un 
agitado episcopado tampoco fue más fácil el de sus sucesores en la sede.2 A 
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1  A. López Ferreiro, Historia de la Santa A. M. Iglesia de Santiago, tomo VI. Santiago, 1903, pp. 15-
86. M. C. Díaz y Díaz, y otros (eds.), Hechos de don Berenguel de Landoria, arzobispo de Santiago. In-
troducción, edición crítica y traducción. Santiago, 1983, pp. 82-161. J. J. Cebrián Franco, Obispos de Iria 
y arzobispos de Santiago de Compostela. Santiago, 1997, pp. 126-134.

2  A. López Ferreiro, Historia de la Santa A. M. Iglesia de Santiago, tomos VI y VII. Santiago, 1903 y 
1904. Ídem, Galicia en el último tercio del siglo XV. 3.ª edición. Vigo, 1958. J. Couselo Bouzas, La guerra 
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pesar de este panorama tan poco propicio a la actividad artística ésta no desa-
pareció ni de las catedrales, ni de los conventos, aunque no siempre con la 
fuerza que había tenido en momentos anteriores en los que el sosiego era ma-
yor; la protección y el cuidado de los reyes, más fuerte, y la afluencia de pere-
grinos, más intensa.

Los antiguos «scriptoria» en los que se habían copiado con esmero libros y 
documentos, cuyo ejemplo más representativo y casi único era el que se formó 
en la catedral de Santiago, se ven condicionados por las necesidades que gene-
ran las dificultades y disputas que hacen aconsejable tener copias suficientes de 
los documentos que garantizan privilegios, derechos y posesiones de interés, 
producciones que enlazan con la actividad desarrollada en momentos anterio-
res, lo que dificulta la introducción de nuevos planteamientos e, incluso, de 
temas más en consonancia con las producciones de otros talleres. Se echan en 
falta, pues, los libros litúrgicos, propios de la época gótica, cuyos contados 
ejemplares en catedrales y conventos gallegos proceden, sin excepción, de di-
ferentes países europeos.

El manuscrito miniado más antiguo que se conoce en Galicia, el Diurno de 
Fernando I, es obra de taller foráneo3 y se fecha en 1055, circunstancias que lo 
dejan al margen de la tradición que se gestó en el «scriptorium» de la catedral 
de Santiago en los años finales del primer tercio del siglo XII, ya que las minia-
turas más antiguas realizadas en talleres gallegos corresponden a la primera 
etapa del Tumbo A del Archivo de la Catedral de Santiago,4 y no son anteriores 
a 1129-1133. Al igual que tantos otros temas y aspectos de nuestra historia me-
dieval se deben a la iniciativa de la irrepetible figura del obispo Diego Gelmí-
rez, en este caso movido por la clarividente persona de su tesorero Bernardo. 
Aunque por su cronología no son objeto de mi intervención en este curso sí 
resulta necesario recordarlas, ya que las imágenes de los reyes y otros persona-
jes que se distinguieron por su generosidad con la catedral compostelana sir-
vieron de inspiración a miniaturistas posteriores, incluso cuando no estuvieron 
vinculados con el «scriptorium» catedralicio y cuya actividad se produjo en los 
siglos finales de la Edad Media.
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hermandina. Siglo XV. Santiago, 1926. J. García Oro, Galicia en los siglos XIV y XV, tomos I y II. Santiago, 
1987. R. Yzquierdo Perrín, Santiago de Compostela en la Edad Media. Madrid, 2002, pp. 96 y ss.

3  A. Sicart Giménez, Pintura medieval: la miniatura. «Arte Galega Sánchez Cantón». Santiago, 1981, 
pp. 21-44. S. Moralejo Álvarez, Notas a la ilustración del Libro de Horas de Fernando I. «Patrimonio ar-
tístico de Galicia y otros estudios», tomo II. Santiago, 2004, pp. 311-316.

4  S. Portela Pazos, Anotaciones al Tumbo A de la catedral de Santiago. Santiago, 1949. El autor 
dedica el capítulo II de esta obra a las miniaturas, pp. 21-32. A. Sicart Giménez, ob. cit., pp. 46-61. F. 
López Alsina, «Los Tumbos de Compostela. Tipologías de los manuscritos y fuentes documentales». Los 
Tumbos de Compostela», Madrid, 1985, pp. 27-34. S. Moralejo Álvarez, «La miniatura en los Tumbos A y 
B.», Los Tumbos de Compostela, cit., pp. 45 y ss. Reeditado en Patrimonio artístico de Galicia y otros 
estudios, tomo I. Santiago, 2004, pp. 319 y ss.
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Por lo dicho, queda claro que el interés de la iglesia de Santiago al dar vida 
a un «scriptorium» no fue la confección de lujosos libros litúrgicos que sirvieran 
a las necesidades capitulares ni, tampoco, la glorificación y difusión de la his-
toria del apóstol Santiago que, sólo de manera tangencial, es objeto de una 
miniatura5 que imagina el hallazgo de su sepulcro por parte del obispo Teodo-
miro con la ayuda de un ángel que le identifica con su mano derecha en cuál 
de los tres sarcófagos representados se encuentran sus preciadas reliquias. 
Curiosamente, al igual que ocurrió con las imágenes reales, también esta mi-
niatura sirvió de inspiración para la que ilustra la copia de la Historia Compos-
tela de la Biblioteca de la Universidad de Salamanca, como se verá. Es eviden-
te, pues, que lo que pretendían los miniaturistas compostelanos de la Baja 
Edad Media al copiar documentos reales en el Tumbo A era que se mantuvie-
ran en su integridad los antiguos privilegios y donaciones que al ir encabeza-
dos por la imagen del soberano correspondiente parece que gozaban de ma-
yor verosimilitud.

Este es el motivo que, en los últimos siglos medievales, ante la azarosa his-
toria que vivían la catedral y la sede compostelanas, llevó a que el renacido 
«scriptorium» se volcase en la continuación y copia de los viejos tumbos, códi-
ces e historias, ya que se consideraban fundamentales para mantener los privi-
legios económicos y jurisdiccionales. Esta utilización pragmática de la miniatura 
como respaldo eficaz para mantener las concesiones ancestrales pudo ser tam-
bién la que impulsó a otras instituciones eclesiásticas gallegas. Así pues, al ser 
la ilustración complemento de la documentación económica sus iconografías se 
reducen a representar a los donantes más encumbrados y, por la misma razón, 
más generosos. Es, igualmente, curioso observar que tales manuscritos se reali-
zan en épocas en las que, por las graves turbulencias sociales y económicas de 
la época, es más oportuno y necesario reafirmar los derechos y propiedades de la 
institución.

De tan interesado panorama tampoco debe deducirse que se ignorara la 
existencia de importantes «scriptoria», con diversas corrientes, en Francia, en 
especial la miniatura de tiempos de Luis IX o san Luis, que reinó entre 1235 y 
1270, o de ciertos talleres ingleses. Tal conocimiento suele deberse al regalo de 
algún libro litúrgico miniado que por diferentes e ignorados caminos alguien 
les hizo llegar. Su influencia se percibe en determinadas soluciones pictóricas e 
incluso en ciertas esculturas que, en ocasiones, se deben a seguidores del taller 
compostelano del maestro Mateo, activos en el segundo cuarto del siglo XIII, o 
con otra formación; tal vez el ejemplo más representativo de ésta sea el magní-
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5  S. Portela Pazos, Anotaciones al Tumbo A …, cit., p. 29. A. Sicart Giménez, ob. cit., pp. 52-54. 
«Los Tumbos de Compostela», cit., láminas II y III, abajo.
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fico «Beau Dieu» que preside el friso de la fachada de las Platerías.6 Por su 
parte, en el terreno de los libros litúrgicos miniados posiblemente el ejemplo 
más representativo de la corriente francesa sea la «Biblia» del convento de San-
to Domingo de Bonaval, en Santiago. Sin embargo, no tuvo incidencia alguna 
en los «scriptoria» gallegos el importante taller formado en la corte de Alfon-
so X, en el que se realizaron las mejores miniaturas hispanas del momento, las 
de las Cantigas de Santa María que, de gallegas, no parecen tener más que la 
lengua utilizada en sus textos, ya que su promotor tuvo escaso apego al reino 
de Galicia.

A talleres miniaturistas italianos, posiblemente relacionados con los de la 
Bolonia del siglo XIV, se atribuye el «Pontifical» de la catedral de Tuy que, a 
pesar de su calidad y novedad, no tuvo ninguna consecuencia artística en Ga-
licia, ya que las producciones que entonces se hacían en el taller compostelano, 
formado por el arzobispo don Berenguel de Landoria en la primera mitad del 
siglo, tenían otros objetivos y modelos anclados en antiguas tradiciones.

El convulso ocaso de la Edad Media en Galicia no facilitó la actividad artísti-
ca, ya que catedrales y monasterios, sus habituales demandantes, tenían otras 
prioridades7 más inmediatas y urgentes. Cuando a finales del siglo XV la situación 
comienza a normalizarse domina el panorama artístico español en pintura y mi-
niatura una nueva tendencia nacida en Flandes que alcanzó tal arraigo en la 
península que generó el arte hispano flamenco. A él corresponde una magní fica 
obra de compleja historia vinculada a un canónigo compostelano que, fuera o 
no su primer poseedor, le ha dado nombre: Breviario del canónigo Miranda. 
Como corresponde a los talleres de miniaturistas del estilo, es obra de excepcio-
nal calidad y aunque no tuvo repercusión en otras producciones gallegas sirve 
de excepcional broche al panorama de la miniatura en la Galicia medieval. 

SIGLO XIII

La consagración de la catedral de Santiago en 1211 en cierto modo cierra 
una brillante época en la que los arzobispos compostelanos, encabezados por 
el primero de ellos, Diego Gelmírez, y los reyes que por entonces rigieron el 
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6  J. M. Pita Andrade, En torno al arte del Maestro Mateo: el Cristo de la Transfiguración en la por-
tada de Platerías. «Archivo Español de Arte», tomo XXIII. Madrid, 1950, pp. 13-25. S. Moralejo Álvarez, 
«Saint-Jacques de Compostelle. Les portails retrouvés de la Cathédrale romane». Reeditado en Patrimonio 
artístico de Galicia y otros estudios, tomo I, cit., pp. 107-110. M. Durliat, La sculpture romane de la Rou-
te de saint-Jacques. De Conques à Compostelle. Mont-de-Marsan, 1990, p. 341.

7  A la bibliografía citada en la nota 2 añádase S. Portela Pazos, Galicia en tiempo de los Fonsecas. 
Madrid, 1957. J. García Oro, Galicia en la Baja Edad Media. Iglesia, señorío y nobleza, segunda edición. 
Noia, 1999. A. Rodríguez González, Las fortalezas de la mitra compostelana y los «irmandiños». Pleito 
Tabera-Fonseca, tomos I-II. Santiago, 1984.



LA MINIATURA EN GALICIA EN LA BAJA EDAD MEDIA

reino de León mantuvieron una cordialísima e interesada relación que dio ex-
traordinarios frutos.8 La muerte de Alfonso IX en 1230 supone un cambio de 
época con nuevos intereses para los monarcas, más atentos a la reconquista de 
al-An dalus y especialmente atraídos por la ciudad de Sevilla, cuyos ejemplos 
más representativos son Fernando III y su hijo y sucesor, Alfonso X. A lo largo 
del reinado de Fernando III se terminan las catedrales y monasterios cistercien-
ses de Galicia y hacen su aparición las órdenes mendicantes, en especial fran-
ciscanos y dominicos, llamadas a tener un importante desarrollo hasta el final 
de la Edad Media.

La falta de la tutela real en la catedral compostelana permite a los arzobis-
pos tomar la iniciativa en las obras a desarrollar, en particular, en su catedral, 
aunque buena parte de sus esfuerzos han de dedicarse a apaciguar los encres-
pados ánimos de los compostelanos que no aceptaban su autoridad como se-
ñor de la ciudad. A medida que avanzaba el siglo la situación se deteriora y 
encona de manera progresiva, y alcanza cotas insospechadas durante el episco-
pado de don Gonzalo Gómez, 1273-1283, a quien defiende el papa Nicolás III 
mediante una carta enviada a Alfonso X el 13 de febrero de 1278 en la que se 
hace eco de las afrentas de que es objeto el arzobispo y su iglesia,9 a quienes: 
«persigues, los provocas con injurias, los oprimes con molestias, y tratas de arre-
batarles sus jurisdicciones y sus derechos y maltratarlos con bélicas acometi-
das… ¿Qué excusa podrás alegar si… impulsado por la ira… envías a tu hijo 
con un fuerte ejército contra dicho arzobispo y su iglesia?».

En los últimos años del siglo XIII, durante el episcopado de don Rodrigo 
González10 (1286-1304), y el corto reinado de Sancho IV (1284-1295), la situa-
ción mejoró, pero el monarca no le devolvió el señorío sobre la ciudad, lo que 
no se logró hasta 1311, cuando regía la sede compostelana don Rodrigo del 
Padrón (1307?-1316), y era rey de Castilla Fernando IV (1295-1312). Tan som-
brío panorama explica la escasa actividad de los «scriptoria» gallegos durante el 
siglo XIII y que sus obras se centraran en la minuciosa copia de textos que 
demostraran sus privilegios y patrimonios. De esta tónica sólo se vieron libres 
algunos conventos, en particular el de dominicos de Santo Domingo de Bona-
val, en Santiago, que vieron enriquecida su biblioteca con el regalo de una 
Biblia de producción francesa.
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8  M. Lucas Álvarez, «Galicia y sus estructuras en el siglo XIII». Las Españas del siglo XIII. Zaragoza, 
1971, pp. 58-75.

9  A. López Ferreiro, Historia de la Santa A. M. Iglesia de Santiago, tomo V. Santiago, 1902, pp. 241-
243. Citado, también, por J. J. Cebrián Franco, Obispos de Iria… cit., pp. 120-121. 

10  A. López Ferreiro, Historia de la Santa A. M. Iglesia de Santiago, tomo V, cit., pp. 255 y ss. J. J. 
Cebrián Franco, Obispos de Iria…, cit., pp. 121-125.
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Tumbo A

Aunque el Tumbo A del Archivo de la catedral de Santiago se comenzó en 
1129, a instancias del tesorero Bernardo,11 entonces sólo se escribieron los 
primeros sesenta y dos folios, en los que se cuentan veintiséis miniaturas que, 
en su mayoría, representan a los personajes cuyos documentos de privilegio 
y donación se copian en los respectivos folios. La única excepción es la pe-
queña ilustración que imagina el descubrimiento de la tumba del apóstol por 
el obispo Teodomiro con intervención de un ángel turiferario que identifica el 
sarcófago en que se encuentran sus reliquias y que está colocada en la parte 
inferior derecha del folio 1v. Su presencia, sin duda, se consideró imprescin-
dible ya que tal hallazgo era el fundamento de la tradición apostólica y, por 
consiguiente, el origen de las dádivas reales que se copiaban en el libro. Si 
se había tomado tal cautela cuando nada amenazaba a la iglesia de Santiago 
con mayor motivo ahora, en el convulso siglo XIII, era prudente y oportuno 
actualizar el tumbo.

Entre la primera etapa y la segunda es posible que se copiaran algunos do-
cumentos de Alfonso VII fechados en los años cuarenta del siglo XII, entre ellos, 
en el folio 44v, se representa al rey Fernando II, cuyo primer diploma en el 
tumbo data de 1175, fecha que podría indicar que por entonces se hiciera su 
espectacular miniatura a folio completo.12 El monarca cabalga sobre un caballo 
lanzado al galope; porta, en su brazo izquierdo, un escudo, decorado con un 
león rampante, y con el derecho sostiene una larga lanza en ristre cuya punta 
queda cortada por el folio. Cobija al jinete y su montura un arco rebajado, 
apeado en columnas sin basas pero con capiteles vegetales, que enmarca un 
alfiz. En las enjutas se lee, a la izquierda: «Fernan»; a la derecha: «dvs rex». En-
cima de la cabeza del monarca flota una áurea corona real, color igualmente 
elegido para el espacio en el que se encuentran el rey y su caballo. En éste se 
utiliza un color azul cuyos tonos y la manera de distribuirlo buscan dotarlo de 
volumen, pretensión que reiteran los caligráficos pliegues de las ropas del mo-
narca que estilizan su figura. Calza escarpines. Bajo las patas del caballo se 
encuentra el emblema heráldico real: un león de fiero aspecto que podría estar 
basado en algún bestiario. La superposición de la figura del rey a su emblema 
parece inspirada en la primera etapa del tumbo, ya que bajo el trono en el que 
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11  Sobre este destacado personaje de la Compostela del siglo XII véase S. Portela Pazos, Anotacio-
nes al Tumbo A…, cit., pp. 87-97. Para el códice, M. Lucas Álvarez, Tumbo A de la catedral de Santiago. 
Estudio y edición. Santiago, 1998. F. López Alsina, «Los tumbos de Compostela. Tipologías de los manus-
critos y fuentes documentales». Los Tumbos de Compostela, cit., pp. 28-35.

12  J. Domínguez Bordona, Manuscritos con pinturas, tomo I. Madrid, 1933, n.° 227, pp. 121-122. A. 
Sicart Giménez, ob. cit., pp. 61-64. S. Moralejo Álvarez, «La miniatura en los Tumbos A y B». Los Tum-
bos…, cit., pp. 52-56. Reeditado en: Patrimonio artístico…, tomo I, cit., pp. 322-324. 
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se sienta Bermudo III, también cobijado por un arco, se encuentra un león. El 
miniaturista parece conocer obras inglesas de la segunda mitad del siglo XII de 
la escuela de Winchester, en particular el salterio de Winchester o de Enrique de 
Blois, que le influiría, en particular, en el tratamiento del rostro del monarca. 
Moralejo ha subrayado que a pesar de su aspecto enfermizo se pretende desta-
car su valor en el combate, lo que justifica su representación ecuestre, al galo-
pe y armado.

En los primeros años del siglo XIII se copian nuevos documentos en el Tum-
bo A y se dedica el folio 62v a la representación del rey Alfonso IX (fig. 1), que 
mantuvo una especial relación con Galicia y la sede compostelana. En 1211 
asistió a la solemne consagración de la catedral y en ella fue sepultado en 
1230. A su miniatura le sirvió de modelo la de su padre, Fernando II, aunque 
con diferencias en el tratamiento de las figuras y marco arquitectónico que co-
bija al monarca. Sobre éste se le identifica de manera laudatoria: «Inclitvs Ade-
ffonsvs Rex Legionensivm et Gallecie». La arquitectura es similar a la de la mi-
niatura de Fernando II, pero con mayor riqueza ornamental y de colores. Las 
columnas, con acentuado éntasis y coloreadas como si fueran de pórfido, se 
levantan sobre basas decoradas con hojas similares a las de los capiteles que 
las rematan; el arco más que rebajado es escarzano y sobre su trasdós se repre-
sentan minuciosas arquitecturas similares a las que se ven en los doseletes del 
coro pétreo13 que el maestro Mateo y su taller acababan de labrar y construir 
en la nave central de la catedral compostelana.

Al igual que en la miniatura de Fernando II, el monarca cabalga sobre un 
brioso caballo lanzado al galope en cuyos correajes, en particular en el petral, 
se ven los mismos cascabeles que en los caballos de los magos en el tímpano 
de la portada de la Corticela compostelana, detalle que vuelve a vincular al 
autor de esta miniatura con el círculo de los seguidores del maestro Mateo que, 
en aquellos años, seguían activos en su taller compostelano. Como antes, la 
disposición del color azul del caballo y sus tonos buscan la corporeidad de la 
imagen. El monarca, vestido con sus amplios ropajes reales de rico colorido y 
numerosos pliegues, sostiene con su mano izquierda un gran escudo, decorado 
con el león rampante, signo heráldico de su reino, y las bridas del caballo. Con 
la mano y brazo derecho sostiene una larga lanza que, como en el caso de su 
padre, rebasa el marco arquitectónico de la composición y corta el borde del 
folio. El rey ciñe su cabeza con una corona de oro con labores de orfebrería; 
el dorado es el color también empleado como fondo de la composición. Tanto 
el rostro como la corona y vestiduras del monarca se han relacionado con las 

13  R. Otero Túñez, e R. Yzquierdo Perrín, El coro del Maestro Mateo, La Coruña, 1990. R. Yzquierdo 
Perrín, Reconstrucción del coro pétreo del Maestro Mateo, La Coruña, 1999.
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que luce la estatua yaciente atribuida a Alfonso IX en el panteón real compos-
telano que Moralejo14 cree que corresponde a su padre, Fernando II.

Bajo la efigie del monarca, enmarcado por un amplio trazo verde, se en-
cuentra el león rampante que es el tema heráldico de su reino. Su musculatura 
es vigorosa, sus patas están dotadas de afiladas garras y vuelve su cabeza al 
frente para dejar ver parte de su dentadura y representar su fortaleza. La cola 
se levanta y corre paralela a la línea del lomo. La fecha de ejecución de la mi-
niatura se pone en relación con la de los diplomas reales a los que acompaña 
y lo más probable es que se realizara después de 1210 y antes de 1216, quizá 
más hacia este último año por la manera de representar el león de la parte 
inferior.

De nuevo se produce una interrupción en la copia de documentos en el 
Tumbo A hasta rebasada la mitad de la centuria, es decir al comienzo del rei-
nado de Alfonso X que no es, precisamente, el mejor período para la sede 
compostelana. El fundamento de que entonces se copien nuevos documentos 
en el tumbo se encuentra en el largo y complejo episcopado de don Juan 
Arias,15 quien rigió la diócesis entre 1238 y 1266 y mantuvo ciertas relaciones 
con Fernando III y su sucesor. Logró la mediación del primero en los proble-
mas que sufría la mitra con los burgueses compostelanos16 mediante varias 
cartas fechadas en Jaén y Sevilla el quince de marzo de 1247 y el doce de julio 
de 1250, respectivamente. La defensa por parte de los reyes de los intereses del 
prelado no era gratuita ya que el propio don Juan Arias, «con una lucida com-
pañía de cavalleros gallegos» había acudido al cerco de Sevilla,17 instalándose 
«cerca de el arroyo Tagarete, azia aquella parte, que anegando sus aguas el 
prado de Santa Iusta, los vapores que levanta el sol en el verano, llenan de 

14  S. Moralejo Álvarez, La miniatura en los Tumbos A y B. «Los Tumbos…», cit., pp. 56-59. Reeditado 
en: «Patrimonio artístico…», tomo I, cit., pp. 324-326. S. Moralejo Álvarez, ¿Raimundo de Borgoña 
(†1107) o Fernando Alfonso (†1214)? Un episodio olvidado en la historia del Panteón Real compostela-
no. El Museo de Pontevedra, tomo XLIII. Pontevedra, 1989, pp. 166-174. Reeditado en «Patrimonio artís-
tico…», tomo II. Santiago, 2004, pp. 177-182. Con anterioridad se había referido ya a estos paralelismos 
en los rasgos fisonómicos y tratamiento de los ropajes entre la miniatura de Alfonso IX y las esculturas 
del panteón real compostelano: A. Sicart Giménez, ob. cit., pp. 98-99.

15  A. López Ferreiro, Historia de la Santa A. M. Iglesia de Santiago, tomo V, cit., pp. 149-254, en 
particular a partir de la p. 207. J. J. Cebrián Franco, Obispos de Iria…, cit., pp. 115-118. P. Linehan, La 
iglesia española y el papado en el siglo XIII. Salamanca, 1975, pp. 91-113 y 233-236.

16  A la bibliografía citada en la nota precedente añádanse ahora: A. López Ferreiro, Fueros muni-
cipales de Santiago y de su tierra, tomo I. Santiago, 1895, pp. 181 y ss. J. González y González, Reparti-
miento de Sevilla. Estudio y edición, tomo I. Madrid, 1951, p. 184. Ídem, Reinado y diplomas de Fernan-
do III, tomo III. Córdoba, 1986. Docs. 746 y 801, pp. 311-312 y 380-381, respectivamente.

17  Ortíz de Zúñiga, Annales de Sevilla. Citados por A. López Ferreiro, Historia de la Santa A. M. 
Iglesia de Santiago, tomo V, cit., pp. 218-219. J. González y González, Repartimiento de Sevilla, tomo I, 
cit., p. 210 y nota 209.
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Fig. 1. Archivo de la Catedral de Santiago. Tumbo A, fol. 62v. Alfonso IX.
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humedad nociva el ayre… efecto que presto experimentaron el Arçobispo y su 
gente, que enfermaron los mas». Esta presencia del prelado y su hueste en el 
cerco de Sevilla, a pesar de su precipitado y obligado retorno a Santiago, le 
valieron que su frustrada ayuda se premiara en el «Repartimiento de Sevilla», en 
el que el arzobispo y la sede recibieron diferentes propiedades.18 Es posible 
que tales donaciones así como el apoyo real a las reclamaciones de los prela-
dos compostelanos decidieran a don Juan Arias a incluir sus imágenes y docu-
mentos en el Tumbo A, reconocimiento que los equiparaba al de sus predece-
sores en el trono.

Las miniaturas correspondientes a los reyes Fernando III y Alfonso X se rea-
lizaron hacia 1255, cada una ocupa medio folio y también se iluminan algunas 
letras iniciales. Para Moralejo19 las miniaturas de esta última etapa del tumbo: 
«Aunque en ella se incorpora el lujo de iniciales de gran módulo e historiadas, 
el nivel del iluminador, tanto en éstas como en los retratos regios, no pasa ya 
de una discreta artesanía provincial», claro síntoma de la nueva situación que 
vivía la sede compostelana alejada de la corte de Sevilla.

La primera de las miniaturas,20 en el folio 66v, representa al rey Fernan-
do III (fig. 2). Retoma la iconografía del monarca sentado en el trono aunque, 
de acuerdo con la fecha de su ejecución, lo cobija una delicada arquitectura 
gótica: esbeltas columnas de ricos materiales sobre basas propias de la época 
que rematan en capiteles alargados de tipo «croché». En ellos cargan arcos tri-
lobulados de los que únicamente se completa el central, el que cobija al mo-
narca; los laterales, sólo alcanzan la mitad de su desarrollo y enmarcan, a la 
izquierda, el castillo, emblema heráldico del reino de Castilla; al otro lado, un 
feroz y muscu loso león rampante, propio del reino de León. Entre los arcos, 
en el eje de las columnas, se repiten las delicadas arquitecturas del tipo de las 
que se vieron en la miniatura de Alfonso IX. Estas arquitecturas, como el cas-
tillo de la izquierda, campean sobre un fondo de pequeños cuadrados; el león 
lo hace sobre un tono gris y el monarca, como en las representaciones de 
Fernando II y Alfonso IX, sobre un fondo de oro, color utilizado también para 
el castillo heráldico. 

El rey se sienta en un alto trono, encima de amplio almohadón, y sus pies, 
calzados y con acicates en los talones, difícilmente llegan al suelo. Viste túnica 
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18  J. González y González, Repartimiento de Sevilla, tomos I y II. Madrid, 1951, pp. I., 263, II, p. 
23, n.° 22; 128, 470; 231, 26; 311, doc. De 12 de agosto de 1253 y 313, doc. De 26 de septiembre de 
1253. A. López Ferreiro, Historia de la Santa A. M. Iglesia de Santiago, tomo V, cit., pp. 219-220.

19  S. Moralejo Álvarez, «La miniatura en los Tumbos A y B». Los Tumbos…, cit., p. 59. Reeditado en 
Patrimonio artístico…, tomo I, cit., p. 326.

20  A. Sicart Giménez, ob. cit., pp. 99-100. S. Moralejo Álvarez, «La miniatura en los Tumbos A y B». 
Los Tumbos…, cit., pp. 59-60. Reeditado en Patrimonio artístico…, tomo I, cit., pp. 326-327.
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hasta los pies con ancha manga que en el brazo derecho deja ver un forro rojo 
que contrasta y realza el gesto imperativo de su mano con el dedo índice esti-
rado dando mayor fuerza a su mandato. Un amplio manto azul cae desde los 
hombros y cubre sus rodillas y la mayor parte de las piernas. Lo recoge con la 
mano izquierda, con la que también mantiene erguido el cetro real. Gira su 
cabeza hacia su lado derecho, está barbado, tiene melena corta, apacible aun-
que enérgica expresión y mirada fija. Una rica corona con delicado trabajo ciñe 
su cabeza. Tan regia expresión recuerda, entre otras miniaturas reales del pro-
pio Tumbo A, la que corresponde a Ordoño II. La imagen de Fernando III se 
repite en el interior de algunas letras iniciales, en las que se dispone de pie o 
sentado en el trono, según las dimensiones y forma de la propia letra.

En la mitad inferior del folio 71r se representa al rey Alfonso X (fig. 3), ins-
pirado en las imágenes ecuestres de Fernando II y Alfonso IX, aunque ahora el 
caballo trota hacia la izquierda, no hacia la derecha como en las miniaturas 
citadas, y cubre la mayor parte de su cuerpo una amplia gualdrapa en la que 
campean los emblemas heráldicos de León y Castilla, igualmente repetidos en 
el escudo que el rey lleva en su brazo izquierdo y le cubre este lado del cuer-
po, salvo las piernas, con calzas y acicates. También con la izquierda parece 
manejar las bridas y, como en la imagen de Alfonso IX, el petral lleva una serie 
de cascabeles. Con la mano y brazo derecho sostiene una larga lanza en ristre 
cuya punta rebasa el marco de la miniatura, pero no el del folio, lo que permi-
te verla en su totalidad. El rey viste túnica y manto rojo, rostro de perfil, bar-
bado, de mirada fija y con corona de oro y pedrería cuyo remate rebasa lige-
ramente el marco de la miniatura. Fondo azul, desvaído en la mitad izquierda, 
con pequeños cuadraditos.

Se cree que tanto la miniatura de Alfonso X, como la de Fernando III son obra 
de un mismo artista que las realizaría a mediados del siglo XIII, quizá en torno al 
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Fig. 2. Archivo de la Catedral de Santiago. 
Tumbo A, fol. 66v. Fernando III.
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citado 1255. En opinión de Sicart21 su autor conocería la miniatura francesa de los 
comienzos del reinado de san Luis. Por su parte Moralejo estima que: 

«el arte de esta cuarta etapa tiene sus raíces… en la tradición del llamado Muld-
enfaltenstil, término más fácil de glosar que de traducir, con el que se designa la 
pretensión de significar la textura de los paños más por la notación de sus de-
presiones o formas negativas que por sus protuberancias».

Historia Compostelana de la Universidad de Salamanca

En la primera mitad del siglo XII Diego Gelmírez, personaje sin parangón en 
la historia de Galicia, mandó redactar una pormenorizada relación de sus múl-
tiples actividades al frente de la sede de Santiago que se conoce como Historia 
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21  A. Sicart Giménez, ob. cit., p. 100. S. Moralejo Álvarez, «La miniatura en los Tumbos A y B». Los 
Tumbos…, cit., p. 59. Reeditado en Patrimonio artístico…, tomo I, cit., p. 326.

Fig. 3. Archivo de la catedral de Santiago. Tumbo A, fol. 71r.
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compostelana.22 El manuscrito original ha desaparecido, pero de él se hicieron 
varias copias guardadas en diferentes archivos, incluyendo la de la propia cate-
dral compostelana. Se considera que la más antigua que hoy se conoce sería 
unos cien años posterior al original, de la primera mitad del siglo XIII, y en la 
actualidad se encuentra en la Biblioteca de la Universidad de Salamanca.23 Este 
códice todavía estaba en Santiago en el siglo XIV, momento en el que se le aña-
dió una vida del arzobispo don Berenguel de Landoria, un cronicón y la vida de 
los arzobispos compostelanos hasta Bernardo II, muerto y sepultado en el prio-
rato de santa María de Sar en 1237. A causa de tales añadidos la Historia Com-
postelana propiamente dicha comienza en el folio 14r y continúa hasta el 125v; 
tras ella, se añadió una copia del Cronicón Iriense. Todo apunta a que el libro 
se encontraba así desde la Edad Media, ya que según la primera referencia que 
de él se conoce, la de Castellá Ferrer,24 estaba entonces con tales añadidos y así 
seguía en el siglo XVIII, cuando lo publicó Flórez. Esta copia de la Universidad 
de Salamanca parece que sirvió de base a las restantes, incluso a la más antigua 
del archivo catedralicio compostelano, que se fecha en el siglo XV. Es posible 
que en el primer tercio del siglo XVI se lo llevara a Salamanca el arzobispo don 
Alonso III de Fonseca, quien al morir en Toledo, hacia 1530, lo legó a su colegio 
de Salamanca. Al amortizar Carlos III los colegios mayores salmantinos se llevó 
a la Biblioteca del Rey, en Madrid, de la que fue devuelta a la Universidad sal-
mantina en 1954.

El manuscrito tiene escasa decoración: un signo rodado y las letras I, H y Q 
de los folios, respectivamente, 12, 61 y 104 a base de entrelazos, elementos ve-
getales y dragones. Por ello sólo merece atención la miniatura que abarca la to-
talidad del folio 14, en el que se representa el descubrimiento del sepulcro de 
Santiago por el obispo Teodomiro (fig. 4), en los comienzos del siglo IX, con la 
milagrosa ayuda de un ángel que al tiempo que con su mano derecha maneja un 
incensario, con el índice de la izquierda señala cuál de los tres sarcófagos contie-
ne las venerables reliquias del apóstol. De los tres sepulcros, labrados en colori-
dos mármoles, el de Santiago es el único que se apoya en unos pequeños y 
dorados basamentos, y se cubre con tapa a doble vertiente, en uno de cuyos 
extremos apoya sus descalzos pies el ángel. Los otros dos sepulcros correspon-
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22  La primera versión de este manuscrito, básico para la historiografía de Galicia, fue publicada en 
latín por E. Flórez, España Sagrada, tomo XX. Historia Compostelana. Madrid, 1765, con nuevas edicio-
nes en 1791, 1965 y 2006. En español se han publicado dos traducciones completas: La Compostelana. 
Hechos de don Diego Gelmírez, primer arzobispo de Santiago. Edición de M. Súarez y J. Campelo, San-
tiago, 1950; e Historia Compostelana. Edición de Falque Rey, E. Madrid, 1994.

23  J. Domínguez Bordona, ob. y t. cits. N.° 1123, p. 467. A. Sicart Giménez, ob. cit., pp. 101-103. M. 
C. Díaz y Díaz, Historia Compostelana. «Santiago, Camino de Europa». Santiago, 1993, p. 254.

24  M. Castellá Ferrer, Historia del Apóstol Santiago Zebedeo, Patrón de las Españas. Madrid, 1610, 
fols. 363r-364v. Existe edición facsímile Xunta de Galicia, 2000.
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den a Teodoro y Atanasio, discípulos del apóstol Santiago. La escena la cobija 
una elegante arquitectura gótica que recuerda la de la miniatura del Tumbo A 
que representa al rey Fernando III: esbeltas columnas que sostienen arcos 
apuntados lobulados sobre los que se levantan otras arquitecturas. De la mén-
sula central en la que se apean ambos arcos pende una lámpara que ilumina 
la escena. Frente al ángel y tras los sarcófagos se encuentra el obispo Teodo-
miro revestido de pontifical, quien cubre su cabeza con una mitra, mientras que 
con la mano derecha hace el gesto de bendición y, con la izquierda, sujeta su 
báculo, rematado en forma de tau, como el que utilizaban los prelados compos-
telanos.

Son figuras planas que se recortan sobre un fondo dorado, en sus ropas se 
forman pliegues angulosos cuyo borde inferior remata en zig-zag que Sicart25 
sitúa en «la tradición del Salterio de Ingeburge, de comienzos del siglo XIII, que 
también está presente en el Salterio de Blanca de Castilla». Que la relación de 
arzobispos compostelanos que figura en esta copia de la Historia Compostelana 
se interrumpa en Bernardo II le lleva a pensar que la obra tiene en su muerte, 
1237, una referencia cronológica válida y segura. El recuerdo de la miniatura 
con el mismo tema del folio 1v del Tumbo A es innegable y reafirma la perma-
nencia de los modelos románicos en las obras del «scriptorium» compostelano.

Tumbo del monasterio de Toxosoutos

El monasterio de San Justo de Toxosoutos se levantaba en un precioso paraje 
en el camino de Santiago a Noia, población que tuvo relevancia en los dos últi-
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25  A. Sicart Giménez, ob. cit., p. 103.

Fig. 4. Biblioteca de la Universidad de Salamanca. 
Historia Compostelana, fol. 14r. Descubrimiento de  
la tumba del apóstol Santiago.
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mos siglos medievales ya que sirvió de refugio a los arzobispos compostelanos 
cuando los nobles y burgueses de la ciudad se sublevaron contra ellos. El mo-
nasterio era, sin embargo, anterior pues lo fundaron dos antiguos soldados y 
servidores fieles del rey Alfonso VII entre 1129 y 1135, según los historiadores 
que se ocuparon del tema.26 A partir de la anexión del antiguo monasterio al de 
Sobrado dos Monxes en 1475 Toxosoutos quedó reducido a priorato hasta la ex-
claustración del siglo XIX, actuación que propició la ruina del viejo monasterio 
cuyos edificios debieron de construirse a mediados, o ya en la segunda mitad, del 
siglo XIII. De entonces quedan dos importantes piezas: el claustro monástico y el 
tumbo que recopila sus documentos más importantes. El claustro27 fue trasladado 
al pazo Peña de Oro, en el entorno de Noia, hacia 1920, al comprar sus restos el 
vizconde de San Alberto que lo montó en el pazo de su propiedad con algunos 
cambios para adaptarlo al nuevo espacio y tras una restauración historicista.

Por su parte el Tumbo de Toxosoutos se guarda en el Archivo Histórico Na-
cional,28 donde tiene la signatura 1002-B. Fue escrito a finales del siglo XIII por 
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26  Fr. G. de Argáiz, La soledad laureada por san Benito y sus hijos, tomo III. Alcalá, 1675, pp. 403-
404. Fr. A. de Yepes, Crónica general de la Orden de san Benito. Edición de Fr. J. T. Pérez de Urbel, II. 
Madrid, 1960, pp. 282-283. Ambos se expresan con palabras muy parecidas y es evidente que Yepes 
debía de conocer lo escrito por Argáiz, aunque el primero confunde el topónimo y en vez de «Toxos», 
como lo identifica Argaiz, lo denomina «Topos», lo que ha llevado a que diferentes autores citen a Yepes 
aunque sin precisar el tomo en que lo hace. Ambos fechan la fundación en 1129 y, Argáiz, comienza su 
relato con las siguientes frases: «Fundose… el insigne monasterio de S. Justo de Toxos… junto a la Villa 
de Noya, a un lado del camino Real que va de ella a la ciudad de Sant-Iago. Dieronle principio el año 
de mil ciento veinte y nueve dos soldados, y cavalleros grandes amigos: llamavanse Pedro Muñoz, y 
Froyla Alonso, y eran de noble sangre». Por su parte el Cronicón de Santa María de Sobrado, monasterio 
cisterciense al que fue anexionado, relata que el solar en que se construyó fue adquirido al abad com-
postelano de san Paio de Antealtares en 1132 y que se construyó entre 1233 y 1235. Citado por A. Sicart 
Giménez, ob. cit., pp. 109-110. Se mantuvo independiente hasta 1475, fecha en la que fue incorporado 
al de Sobrado dos Monxes por bula del papa Sixto IV a petición de fray Diego de Muros que antes de 
acceder al episcopado fue abad de Sobrado. A. López Ferreiro, Galicia en el último tercio del siglo XV. 
edic. cit., p. 178. Según este historiador (Historia de la iglesia de Santiago…, cit., tomo IV. Santiago, 1901, 
pp. 195-196), Gelmírez consagró como primer abad de Toxosoutos a Pedro Muñiz, y el 5 de diciembre 
de 1135 Alfonso VII le concedió, con el visto bueno del prelado, una amplia protección y privilegios al 
monasterio fundado por sus antiguos colaboradores.

27  L. Torres Balbás, Monumentos que desaparecen. El claustro de Tojosoutos (La Coruña). «Arquitec-
tura», septiembre de 1920. Reeditado en Sobre monumentos y otros escritos. Madrid, 1996, pp. 55-57, en 
la p. 58 se ve el claustro en su emplazamiento original. R. Yzquierdo Perrín y C. Manso Porto,  Galicia, 
tomo XI. Arte medieval II. A Coruña, 1996, pp. 190-191. J. R. Ferrín González, «El claustro medieval del 
antiguo monasterio de Toxosoutos». Actas II Congreso Internacional sobre el císter en Galicia y Portugal. 
Ourense, 1998, pp. 1303-1320.

28  J. Domínguez Bordona, ob. y t. cits. N.° 395, p. 226 y fig. 208, p. 222. A. Sicart Giménez, «La 
actividad artística en los scriptoria monacales gallegos en la edad media. El tumbo de Toxos Outos». 
Boletín Auriense, tomo XII. Orense, 1982, pp. 250-261. V. y B. Salvado Martínez, «Tumbo de Toxosoutos. 
Siglos XII y XIII». Compostellanum, V. XXXVI, n.° 1-2. Santiago, 1991, pp. 165-232. F. J. Pérez Rodríguez, 
Os documentos do Tombo de Toxos Outos. Santiago, 2004. P. Martínez Lema, Inventario toponímico do 
Tombo de Toxos Outos. Noia, 2008.
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mandato del abad don Sancho Eáns, según una frase escrita en la contraporta-
da en la que, además de su nombre, precisa la fecha: veinticinco de febrero de 
1289. Por aquellos años se copiaron todos los documentos que lo componen, 
salvo uno que se incluyó después y está fechado en 1334; los últimos de la 
serie inicial son de 1284. En el manuscrito se advierten dos tipos de letra: ca-
rolina y gótica en los añadidos; también varía la calidad de la tinta, mejor en la 
primera etapa que en la segunda, lo que ha afectado a la conservación. Como 
es habitual en este tipo de libros los documentos en su totalidad corresponden 
a títulos de propiedad, adquiridos bien por donación, compra o mandas testa-
mentarias. En esta línea se encuentran también los documentos reales que con-
firman las posesiones monásticas, en particular las de su coto, así como los 
privilegios concedidos a los monjes y monasterio. Estos diplomas, por su im-
portancia, se colocan al comienzo de los textos y se acompañan de una intere-
sante colección de miniaturas a las que se ha prestado, en general, más aten-
ción que a los propios documentos.

Son un total de ocho las miniaturas que ilustran el tumbo, todas de la época 
de su realización, salvo la primera, muy posterior y de una calidad notablemen-
te inferior. Se encuentra en el folio 1r, representa una crucifixión y es la única 
de carácter religioso. La imagen del crucificado, de cuyas heridas mana abun-
dante sangre, se recorta ante una ingenua visión de una supuesta Jerusalén; 
cobija al conjunto un arco trilobulado y a los lados de la cruz no faltan ni una 
peculiar calavera ni las tibias cruzadas. Predomina el dibujo sencillo y los colo-
res ocres y amarillos. Nada tiene que ver con las demás del tumbo y no es 
anterior al siglo XVI.

La primera de las miniaturas medievales del «Tumbo de Toxosoutos» se en-
cuentra en el folio 2v y es la más conocida ya que, de izquierda a derecha, 
figuran el arzobispo Gelmírez, Fruela Alfonso y Pedro Muñiz, fundadores del 
monasterio, y once personajes cuyas cabezas se disponen de manera escalona-
da (fig. 5). Enmarca la escena una esbelta arquitectura que quiere ser gótica, 
aunque sus arcos siguen una directriz más cercana a los en mitra; el de la de-
recha sólo se insinúa para permitir la colocación de las cabezas mencionadas. 
Gelmírez, de pontifical, con mitra en la cabeza, viste amplia capa, túnica ceñida 
a la cintura, permanece en pie y calza sencillos zapatos. Con su mano izquier-
da sujeta un báculo rematado en tau; con la derecha, bendice a los fundadores, 
que ocupan el centro de la representación. Ambos sostienen con su mano de-
recha una espada, que parece descansar en el hombro y, aunque envainadas, 
sostienen con su punta hacia arriba, quizá como recuerdo de su antigua condi-
ción de soldados. La otra mano, el de la izquierda, la levanta y deja ver la 
palma; el otro fundador, la descansa sobre el muslo. Visten amplios ropajes 
verdes y rojos, tienen los pies calzados y la cabeza descubierta. Los once per-
sonajes que se escalonan en el extremo derecho para que se vean sus cabezas, 
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miran hacia la escena descrita, el primero incluso la señala con sus manos; son 
lampiños, al igual que los personajes anteriores, tienen melena corta visten ro-
pas rojas y verdes y están calzados. Fondo azul con puntos blancos resaltan el 
perfil de las imágenes, en las que se percibe un claro predominio de la línea y 
cierta influencia francesa que Sicart29 estima puede proceder de Saint-Denis, 
aunque en la miniatura de Toxosoutos es mayor la pesadez de las figuras. Este 
autor cree que el motivo de la miniatura responde a unas frases del documen-
to que se encuentra a continuación en el que se alude a la fundación del mo-
nasterio.

En el folio 6v se representan otros tres personajes cobijados por una esbelta 
arquitectura gótica30 que ocupa toda la página del tumbo, mientras las figuras 
se sitúan en la mitad inferior. Los tres arcos apuntados se apoyan en altísimas 
y finas columnas que rematan en capiteles vegetales; entre los arcos se levanta 
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29  A. Sicart Giménez, Pintura medieval, cit., pp. 111-113.
30  A. Sicart Giménez, Pintura medieval, cit., pp. 113-115.

Fig. 5. Archivo Histórico Nacional, Madrid. Tumbo de Toxosoutos, fol. 2v. Gelmírez y los fundadores del monasterio.
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como una muralla que en los extremos y arco central sirven de apeo a unas 
torres de cuerpos desiguales que alcanzan el borde superior del folio. De la 
torre del medio hacia la izquierda el fondo se pinta azul; blanco, al otro lado. 
Tales colores también se emplean entre los arcos que cobijan a los personajes, 
reservándose el azul como fondo del central, Teresa, reina de Portugal, a la que 
flanquean Bermudo Pérez y Urraca (fig. 6), que preceden a un documento de 
1137. Los tres están sentados en bancos, sin respaldo ni brazales. La reina, con 
amplio traje verde que llega al escabel en el que descansa sus pies, está coro-
nada y porta en sus manos un cetro, terminado en una forma vegetal rameada 
que repiten otros reyes del mismo tumbo; con la izquierda sostiene sobre sus 
dedos lo que quiere ser una esfera y se queda reducido a un circulo irregular. 
A su izquierda está sentada Urraca, que cubre su cabeza con una blanca toca; 
viste corpiño verde y falda roja que deja ver el calzado. Con su mano izquierda 
sostiene un cetro similar, pero más alto, que el de la reina Teresa. Ambas da-
mas tienen sus cabezas giradas hacia Bermudo, yerno de la reina, quien por su 
postura y mano derecha parece dialogar con la soberana.

Dos folios más adelante, en el 8v, se representa, según identificación de Fer-
nández Pousa31 en los años cuarenta del siglo XX, a Fernando II y Alfonso IX32 
sentados en sus tronos y también cobijados por arquerías apuntadas sobre es-
beltas columnas coloreadas que rematan con capiteles vegetales. El situado a la 
izquierda, probablemente Fernando II, destaca sobre un fondo azul con puntos 
blancos como los vistos en la miniatura de los fundadores del monasterio. En 
la mano derecha sostiene, con la punta hacia arriba, una larga espada; con la 
izquierda, un cetro rameado que llega hasta el borde superior de la miniatura 
y pasa por delante de la arquitectura que lo enmarca; está sentado de frente, 
amplio manto gris con abundantes y ampulosos pliegues le cubren desde el 
cuello hasta los pies, calzados con puntiagudos zapatos. Rostro barbado, con 
melena corta que le cae a los lados y ciñe una corona real.

A la derecha está sentado un personaje, quizá su hijo Alfonso IX, que con 
la mano derecha sostiene un sencillo cetro y en la izquierda una bola; como 
fondo de la figura se ve un tono amarillo suave. Rostro barbado, con corona y 
melena más larga que la de su padre, hacia el que gira su cabeza. Viste amplios 
ropajes de color oliva en los que se forman abundantes pliegues con cierta 
gradación tonal que busca el volumen, aunque todavía predomina el dibujo. 
Que los reyes lleven cetro, espada o filacteria es un recurso ya utilizado en 
diferentes miniaturas del «Tumbo A» compostelano, al igual que la disposición 
por parejas. Ésta se repite en el folio 9v del Tumbo de Toxosoutos con Fernan-
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31  Citado por A. Sicart Giménez, Pintura medieval, cit., pp. 115.
32  A. Sicart Giménez, Pintura medieval, cit., pp. 115-117.
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Fig. 6. Archivo Histórico Nacional, Madrid. Tumbo de Toxosoutos, fol. 6v. Teresa de Portugal, Bermudo Pérez y Urraca.
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do II y Urraca de Portugal33 que reiteran el marco gótico, en el que destaca el 
curioso trenzado que decora el fuste de la columna central, similar a la que se 
ve en el frente de la yacija de algunos sepulcros góticos del convento compos-
telano de Santo Domingo de Bonaval, de fecha posterior a la de esta miniatura. 
De nuevo el rey porta sus atributos regios, reposa sus calzados pies en un es-
cabel, gira la cabeza hacia su esposa, y el fondo repite el color azul con puntos 
blancos visto anteriormente; por su parte Urraca, también girada hacia su mari-
do, ciñe su cabeza con toca y corona, y en las manos porta los restantes atri-
butos reales. El fondo de su imagen repite el tono amarillento de Alfonso IX. 
Como rasgo anecdótico cabe destacar que los pies no llegan al escabel en el 
que debían de apoyarse.

En el folio 18r se representa, de manera única y excepcional en este manus-
crito, a un solo monarca: Fernando III,34 una vez más cobijado por una arquería 
gótica que, a los lados, se completa con dos medias arquerías que terminan en 
las esquinas superiores del marco rectangular de la miniatura (fig. 7). En éstas 
se repite el fondo amarillento, mientras que en la arcada que cobija al monarca 
se vuelve al color azul con puntos blancos repetidamente visto. También se 
reitera la disposición sedente del rey que porta los elementos propios de su 
rango: corona, espada y esfera. Quizá la mayor novedad son los adornos vege-
tales del trono que casi semeja una rama que a los lados desarrolla hojas y re-
nuevos casi totalmente simétricos.

Los tronos vegetales se repiten en las dos últimas miniaturas del «Tumbo de 
Toxosoutos», en la del folio 21r se representa a Alfonso X, Violante de Aragón 
y Fernando de la Cerda,35 retrato de familia (fig. 8) que encabeza un documen-
to de 1255. En ella se han suprimido las arquitecturas que en las anteriores 
cobijaban a cada uno de los personajes que ahora quedan dentro de un marco 
rectangular que rebasan las cabezas de los esposos. Por su parte un crismón que 
precede al texto del documento corta la parte inferior de dicho marco e incluso 
los pies del monarca. Como fondo de las imágenes se deja el color natural del 
pergamino. Alfonso X y doña Violante se sientan en tronos con remates vege-
tales, están ligeramente vueltos uno hacia el otro como si estuvieran dialogan-
do, impresión que refuerza el gesto de la mano izquierda del rey, éste sujeta 
con su derecha una espada con la punta hacia arriba, y toca su cabeza con 
corona, atributo que también luce la reina. El infante niño, don Fernando de la 
Cerda, hijo de ambos, se sienta en un asiento convencional, sin respaldo, y sus 
pies apenas tocan el suelo.
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33  A. Sicart Giménez, Pintura medieval, cit., pp. 117-118.
34  A. Sicart Giménez, Pintura medieval, cit., pp. 118-119.
35  A. Sicart Giménez, Pintura medieval, cit., pp. 120-121.
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Fig. 7. Archivo Histórico Nacional, Madrid. Tumbo de Toxosoutos, fol. 18r. Fernando III.

Fig. 8. Archivo Histórico Nacional, Madrid. Tumbo de Toxosoutos, fol. 21r. 
Alfonso X, Violante de Aragón y Fernando de la Cerda.
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En el folio 26r se encuentra la última miniatura de este tumbo; en ella se 
figura a Alfonso IX y Berenguela de Castilla,36 con una composición similar a la 
de Fernando II y Urraca de Portugal, es decir, se retoma el marco arquitectónico 
gótico con columnas ricamente decoradas y capiteles vegetales; también se 
vuelve a emplear el fondo azul con puntos blancos para la figura del monarca, 
mientras que la de la reina se recorta sobre el color natural del pergamino. 
También tiene fondo azul, solamente, el fragmento de arco que queda en el 
extremo derecho de la miniatura. Los dos se vuelven hacia sí, están sentados 
en los ya habituales tronos con remates rameados; parecen dialogar y mientras 
el rey sujeta una larga espada y se toca la cabeza con corona de oro, la reina 
luce también corona y sostiene en su mano izquierda un cetro con remate ve-
getal. El trono de la reina y su escabel se levantan sobre unas cortas patas, 
mientras que el del rey lo hace sobre un estrado rojo con filete de oro.

Para el tantas veces citado profesor Sicart37 las miniaturas del Tumbo de 
Toxosoutos son deudoras de las francesas de tiempos de san Luis, es decir de 
entre 1235-1270, años de reinado como Luis IX, y no del «scriptorium» de Alfon-
so X. Su fecha de ejecución cuenta con el inestimable aval del breve texto re-
lativo a su posible comitente, el abad Sancho Eáns, de 1289, que la sitúa con 
gran precisión. Por entonces no estaba activo el taller de miniaturas de la cate-
dral de Santiago, por lo que esta obra del monasterio de Toxosoutos es genui-
na de algún miniaturista conocedor de las corrientes francesas que circulaban 
por diferentes lugares de la península. La preponderancia de la línea en las 
composiciones permite compartir con Domínguez Bordona38 su denominación 
de «gótico lineal», que considera las miniaturas de este tumbo como: «ilustración 
copiosa y correcta, aunque monótona». Su autor pudo trabajar en el propio mo-
nasterio y además de su conocimiento del arte francés de hacía unos años pro-
bablemente tampoco desconocía el Tumbo A compostelano y, en particular, las 
últimas miniaturas que en él se habían realizado.

Biblias

Las especiales circunstancias que se vivieron en Galicia a lo largo del siglo XIII 
no sólo no favorecieron la continuidad de los anteriores «scriptoria», sino que 
llegaron a desaparecer39 o, a lo sumo, se limitaron a completar o copiar manus-
critos anteriores. Sólo el monasterio de Toxosoutos fue capaz de realizar un 
nuevo tumbo en el que la tradición y las novedades llegadas de Francia dan 
origen a una obra singular. Así pues, en ningún punto de Galicia hubo un taller 
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36  A. Sicart Giménez, Pintura medieval, cit., pp. 121-123.
37  A. Sicart Giménez, Pintura medieval, cit., pp. 123-128.
38  J. Domínguez Bordona, «Miniatura», Ars Hispaniae. V. XVIII. Madrid, 1958, p. 130.
39  A. Sicart Giménez, La actividad artística en los scriptoria monacales… cit., pp. 243-250.
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en el que se copiaran libros de carácter litúrgico, ni tan siquiera religioso y los 
escasos manuscritos de este tipo que han llegado a nuestros días no son ante-
riores a los finales del siglo XIII y tienen su origen en Francia. Así ocurre con 
la Biblia del convento de Santo Domingo de Bonaval y la que hoy se encuen-
tra en la Biblioteca de la Universidad de Santiago. 

Biblia del convento de Santo Domingo de Santiago

Una nota manuscrita en el folio 569v, último de esta Biblia,40 confirma que 
en el siglo XVI todavía se encontraba en el convento de Bonaval: 

Esta Biblia es del convento de Santiago la qual tiene fray Domingo Cano con 
licencia del R. P. Fr. Gutierre de Çafra, el qual era prior al tiempo en el dicho 
convento. Y porque es verdad firmo de mi nombre Fr. Domingo de Cano. 

Al principio del libro una nueva nota, en este caso con letra del siglo si-
guiente, da cuenta de su traslado y donación al convento de San Pablo de 
Valladolid: 

Pasando por este convento de Sant Pablo de Valladolid el muy reverendo 
padre fray Joan de Villafranca, vicario de la nación de Galicia, llebaba esta Biblia 
consigo y la dio al padre fray Juan de Soto que a la saçon era maestro de novi-
cios en el dicho convento.

Más adelante, quizá a causa de las desamortizaciones decimonónicas, el ma-
nuscrito pasó a la Biblioteca Real, y de aquí a la Biblioteca Nacional, donde se 
custodia. Si su trayectoria a partir del convento de Santo Domingo de Bonaval41 
se conoce con bastante precisión, se ignora, sin embargo, cómo ni cuando lle-
gó a este convento, aunque es conjeturable que la trajera consigo el arzobispo 
don Berenguel de Landoria, noble francés que, antes de su nombramiento 
como arzobispo compostelano, había sido general de los dominicos. Su hipoté-
tico regalo sería una manera de agradecerle a los conventuales de Bonaval 
haberle dado refugio en diferentes momentos de su azaroso episcopado en 
Santiago.

De esta manera se explicaría que una obra cuyo estilo es propio de los ta-
lleres parisinos de finales del XIII llegara hasta Bonaval. El manuscrito consta de 
569 folios en los que el texto se dispone en dos columnas y las iniciales de los 
capítulos sirven de marco y pretexto a las alrededor de ochenta miniaturas que, 
a veces, se prolongan por el margen. Parece que se realizaron en diversos ta-
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40  J. Domínguez Bordona, Manuscritos con pinturas, tomo I, cit., n.° 492, p. 251. A. Sicart Giménez, 
Pintura medieval, cit., pp. 104-109. Las notas que siguen se encuentra en la p. 104. 

41  Sobre este convento compostelano véanse A. Pardo Villar, Los dominicos en Santiago (Apuntes 
históricos). Santiago, 1953. J. M.ª Caamaño Martínez, Contribución al estudio del gótico en Galicia. (Dió-
cesis de Santiago). Valladolid, 1962, pp. 191-208. C. Manso Porto, Arte gótico en Galicia: Los dominicos, 
tomo I. La Coruña, 1993, pp. 148 y ss.
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lleres, aunque con un planteamiento y calidad similares, lo que al tiempo que 
le da mayor unidad al conjunto dificulta precisar en qué taller se realizó. Según 
Sicart, algunos de sus rasgos podrían relacionarla con el más importante taller 
parisino de finales del siglo XIII y primeros años del XIV, el que encabezaba el 
maestro Honoré.

Al comienzo del texto, folio primero, se dispone, cobijado por tres arcos 
apuntados, san Jerónimo redactando su versión de la Biblia (fig. 9), la Vulgata. 
Se le representa como un monje copista que trabaja en su obra. El rasgo infe-
rior de la letra ornamenta buena parte de la columna de texto adyacente. Poco 
más adelante, en el folio 4v, una serie de medallones albergan diversas escenas 
del Génesis y, en la parte inferior, en dos medallones se ve a Cristo sedente y 
crucificado.

Lo más frecuente es que la representación quede encerrada dentro de la 
letra inicial correspondiente al respectivo capítulo. Por ejemplo, en el folio 41v, 
del texto del Levítico, se figura el diálogo entre Moisés y Yahvé en el que éste 
le indica cómo han de ser los animales que le ofrezcan en sacrificio (fig. 10). 
En el folio 129r se representa a un anciano y sedente rey David a quien pre-
sentan a la joven Abisag que se ocupará de cuidarlo; es un texto largo que se 
reduce a las tres figuras imprescindibles para su comprensión. En el Libro I de 
los Reyes, folio 167r, se ve a Salomón (fig. 11) solicitando de Yahvé la sabiduría 
necesaria para conducir al pueblo de Israel. En el interior de una letra «T» To-
bías se tapa los ojos para evitar que el excremento de unos pájaros le deje cie-
go. La relación entre texto e imágenes se repite en la «B» del Salmo 1 (fig. 12). 
La propia morfología de la letra, dividida en dos espacios, permite que arriba, 
el rey David toque su arpa; y que abajo, decapite a Goliat. En el folio 228r, 
Salmo 26, se ve a Samuel ungiendo rey a David; por su parte en el Salmo 80, 
folio 238v, el mismo rey David hace sonar un carillón con unos martillos que 
maneja con sus manos. En el folio 286v una letra «V» sirve de marco al espe-
luznante martirio de Isaías, a quien le serraron la cabeza por mandato del rey 
Manasés. No faltan, lógicamente, escenas relativas al Nuevo Testamento, por 
ejemplo al inicio del evangelio de san Mateo, folio 413r, se aprovecha una «L» 
para representar el árbol que brota de Jesé, en el que figuran el rey David, la 
Virgen María y el propio Jesucristo. Por último, en el folio 306v se representa 
la visión de Jeremías dentro de una «V».

La gama cromática es relativamente reducida, pero su repetición en un nú-
mero tan elevado de miniaturas produce cansancio, a pesar de que se logren 
tonos diversos. Los colores fundamentales son el azul, el rojo y el amarillento 
propio del pergamino. Las imágenes las inspiran los textos que encabezan, por 
lo que su identificación no presenta demasiados problemas. En ellas domina la 
línea, como es habitual en los talleres parisinos de la época, poniéndose espe-
cial cuidado en los rostros que llegan a manifestar el estado anímico de los 
personajes representados. En su mayoría visten túnica y manto, alcanzando éste 
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Fig. 9. Biblioteca Nacional, Madrid. Biblia del convento de Bonaval, 
fol. 1r. San Jerónimo redacta su versión de la Biblia.

Fig. 10. Biblioteca Nacional, 
Madrid. Biblia del convento 
de Bonaval, fol. 41v. Levítico, 
ofrendas a Yahvé.
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especial relevancia y en el que se forma un mayor número de pliegues, más 
frecuentes desde la cintura hasta los pies, aunque su disposición varía según la 
figura se encuentre en pie o sentada, agarre el manto de una manera u otra.

Biblia de la Universidad de Santiago

Como en el caso de la Biblia de Santo Domingo de Bonaval una nota exis-
tente en el folio 3r revela la procedencia de este manuscrito de la biblioteca de 
la Universidad de Santiago:42 «Es del Colegio de la Compañía de Jesús de Mon-
terrey y su Librería». Se refiere al colegio que los jesuitas tuvieron en Monte-
rrey43 –Ourense– y permaneció olvidada hasta que en el último tercio del siglo 
XIX la cita Villa-amil y Castro,44 quien se refiere a ella en los siguientes términos: 
«En la Universidad Compostelana se guarda…, una en 8.°, que en su tejuelo 
dice ser Biblia, y que allí he oído llamar ritual muzárabe, asignándole nada 
menos que la fecha del VIII o IX siglo. Su letra menuda acusa claramente la 
época de Sancho IV a Alfonso XI», precisión, sobre todo la de Sancho IV, mu-
cho más atinada que la antigüedad que se le atribuía antes de mencionarla él 
en su publicación. Es, sin embargo, un manuscrito poco conocido, a lo que 
pueden contribuir las múltiples mutilaciones que sufrió, en especial, en sus mi-
niaturas, por lo que conserva pocas.

Al igual que en la Biblia de Santo Domingo de Bonaval las miniaturas de 
esta nueva Biblia se localizan en el interior de las letras iniciales de libro y 
capítulo, pero son de escasa calidad técnica, lo que hace imposible adscribirla 
a algún taller. El dibujo de los rostros de los personajes se hace con trazos 
gruesos, por lo que resultan duros y aristados, mientras que los pliegues de sus 
ropajes son esquemáticos. Algo mejores son las imágenes de animales. Su pun-
to de partida son los planteamientos habituales en las miniaturas de finales del 
siglo XIII que se hacían en talleres parisinos, donde podría haberla realizado un 
miniaturista secundario en torno a 1290.

Como ejemplo de las representaciones de animales fantásticos cabe fijarse 
en las iniciales de los libros de Josué y Amós, en los folios 83r y 317v, respec-
tivamente. En el primero una letra «T» acoge a un dragón (fig. 13), cuyo cuerpo 
se resuelve con sinuosas formas vegetales rameadas; el resto del campo lo ocu-
pan sus alas desplegadas y en los extremos del trazo de la letra se ven dos 
pequeñas cabezas que se resuelven con extrañas formas vegetales. Por su parte 
las profecías de Amós comienzan con una «O» que enmarca a un ser de torso 

42  J. Domínguez Bordona, Manuscritos con pinturas, tomo I, cit., n.° 244, p. 137 y fig. 133, p. 135. 
A. Sicart Giménez, Pintura medieval, cit., pp. 128-135.

43  Sobre la historia de este importante colegio véase: E. Rivera Vázquez, Galicia y los jesuitas. Sus 
colegios y enseñanza en los siglos XVI al XVIII. La Coruña, 1989, pp. 53 y ss.

44  J. Villa-Amil y Castro, Los códices de las iglesias de Galicia en la Edad Media. Madrid, 1874, p. 22.
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Fig. 11. Biblioteca Nacional, Madrid. 
Biblia del convento de Bonaval, fol. 
167r. Libro II de las Crónicas, 
Salomón implora sabiduría.

Fig. 12. Biblioteca Nacional, Madrid. 
Biblia del convento de Bonaval, fol. 

223v. Salmo I, David toca el arpa y 
decapita a Goliat.
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humano que en sus manos lleva un garrote y un escudo circular; a partir de la 
cintura su cuerpo es vegetal y forma una amplia voluta rameada que cubre 
todo el campo de la letra. Podría inspirarse en una escena de combate de la 
que se habría suprimido al otro contendiente.

La «F» que inicia el libro II de los Macabeos y su texto, relativo a unas cartas 
remitidas por la comunidad judía de Jerusalén a la de Egipto, sirve de motivo 
a la representación, que se acomoda a dicha letra (fig. 14). Se figura el momen-
to en el que un mensajero entrega unas cartas a un personaje, sentado en una 
cátedra, que tiene cierto aspecto episcopal por su singular vestimenta. La utili-
zación de líneas gruesas no permite demasiado detalle en el dibujo. En el folio 
324r se representa una de las profecías de Nahum que anunciaban la destruc-
ción de Nínive (fig. 15). El personaje que levanta su diestra y parece dirigirse a 
los edificios representa a Yahvé, ante el que se caen varios. La figura de Yahvé 
evidencia la escasa calidad del miniaturista: le falta el brazo y mano izquierda, 
que quedan bajo el manto, pero que está mal resuelto.

Tanto la Biblia del convento de Bonaval, como ésta, procedente del Colegio 
de la Compañía en Monterrey, son las dos únicas biblias góticas con miniaturas 
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Fig. 13. Biblioteca de la Universidad de Santiago. Biblia de la Universidad de Santiago, fol. 83r. Libro de Josué, 
inicial con dragón.
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Fig. 14. Biblioteca de la Universidad de 
Santiago. Biblia de la Universidad de 
Santiago, fol. 344v. Libro II de los 
Macabeos, inicial F, cartas enviadas por  
los judíos de Jerusalén a los de Egipto.

Fig. 15. Biblioteca de la 
Universidad de Santiago. Biblia 
de la Universidad de Santiago, 
fol. 324r. Profecía de Nahum, 

destrucción de Nínive.
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que se conocen en Galicia. Seguramente hubo libros similares en otros monas-
terios y conventos pero han desaparecido y de ellos queda, a lo sumo, una 
simple mención en los inventarios.45 Los libros religiosos parece que se impor-
taban de Francia; sin embargo los tumbos, lógicamente, había que hacerlos en 
la catedral o monasterio que pretendía defender de este modo sus derechos y 
privilegios, fundamentales para la pervivencia económica de la respectiva co-
munidad. El ejemplo más representativo es el tumbo de Toxosoutos.

SIGLO XIV

Durante el siglo XIV la situación social, económica y política sufren un con-
tinuo deterioro en Galicia que afecta a las poblaciones costeras y del interior, 
aunque con desigual intensidad. La generalización de la crisis y la elevada mor-
talidad que originan las sucesivas pestes, malas cosechas y demás circunstancias 
adversas no constituyen, desde luego, un clima ideal para la implantación de 
nuevos «scriptoria», e incluso es difícil la vuelta a la actividad de los que habían 
tenido cierta importancia en centurias anteriores como, por ejemplo, el de la 
catedral compostelana. Este sombrío panorama46 desembocó en una serie de 
enfrentamientos que adquirieron especial relevancia en las ciudades y en la 
disputa del señorío que los obispos y nobles ejercían sobre gentes y territorios. 
No era, pues, una situación idónea para la actividad artística ni para el estable-
cimiento o vuelta a la actividad de los «scriptoria». Sólo la catedral de Santiago 
revitalizará su antiguo taller ante la necesidad de defender sus privilegios y 
posesiones. Su renacimiento se produjo con la llegada a la sede compostelana 
del arzobispo don Berenguel de Landoria en 1318 y a impulso de su tesorero, 
Aymerico de Anteiac, por lo que sus obras se reducen a copiar antiguos códices 
y tumbos. Los libros litúrgicos vuelven a ser, en consecuencia, objeto de impor-
tación de lugares y talleres lejanos, por lo que su número fue reducido y sus 
miniaturas, independientemente de su valor, no ejercieron influencia alguna en 
el arte de Galicia. 

Pontifical de la catedral de Tui

La situación vivida durante este período en Tui la reflejan magníficamente, 
las siguientes frases del profesor García Oro:47 «La iglesia de Tuy, por su situa-
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45  J. Villa-Amil y Castro, Los códices…, cit., pp. 3 y ss. En esta obra recoge el autor diversas refe-
rencias a códices y libros de diferente tipo y contenido que se mencionan en varios documentos y de 
los que nada queda en la actualidad. Con seguridad puede suponerse que al menos en algunos de ellos 
no faltaban las miniaturas.

46  J. García Oro, Galicia en los siglos XIV y XV, tomos I y II. La Coruña, 1987. M.ª C. Pallares Mén-
dez, y E. Portela Silva, Galicia, tomo II. Galicia en la época medieval. La Coruña, 1992, pp. 394 y ss. 

47  J. García Oro, Galicia en los siglos XIV y XV, tomo I, cit., pp. 179-184. 
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ción fronteriza, vivió durante la Baja Edad Media con más intensidad los comu-
nes problemas de las otras iglesias gallegas. Fue, de hecho, el campo preferido 
de la disputa fronteriza, del cisma religioso-político y del expansionismo seño-
rial». En este contexto no extraña que la nómina de sus prelados sea larga du-
rante el siglo XIV y que alguno de sus obispos fuera trasladado, incluso, a dió-
cesis extranjeras48 y que otros vivieran permanente o transitoriamente en otros 
lugares. Esta relación de la diócesis de Tui con diferentes ciudades permitió, sin 
duda, la llegada de un singular manuscrito miniado a su catedral.

Quizá uno de los libros litúrgicos menos conocido de los archivos catedrali-
cios de Galicia sea el magnífico Pontifical de la catedral de Tui,49 cuya fecha de 
llegada a esta ciudad se desconoce. Está incompleto, aunque consta de 269 
folios, y lo iluminan veinte miniaturas, que se ciñen a las formas de las letras 
iniciales y representan escenas propias de las ceremonias litúrgicas que prescri-
ben los textos que inician. Quizá la primera vez que salió de la catedral tudense 
desde su llegada fue con motivo de la «Exposición Histórico-Europea» que se 
celebró en Madrid50 en los años 1892-1893, hoy casi por completo olvidada. En 
su catálogo se describe como: «Pontifical Romano. Escrito en vitela con gruesos 
caracteres góticos, siglo XVI (sic), letras capitales en oro y colores, folio, tabla 
forrada de cuero ligeramente labrado». Años más tarde el mismo códice se ex-
hibió en la Exposición Internacional de Barcelona51 de 1929-1930 en cuyo catá-
logo se refleja de la siguiente forma: «Un códice con miniaturas, es un pontifical 
con 270 folios escritos en pergamino. Pertenece a la Santa Iglesia Catedral de 
Tuy». La pequeña variación en el número de folios: hoy, 269; en 1929, 270 no 
tiene mayor trascendencia, puede, incluso, deberse a no haber computado la 
falta de un folio entre los actuales 188-189, ya que el libro está incompleto y 
que en él sólo se conserva una veintena de miniaturas.

El profesor Sicart,52 único que ha estudiado este manuscrito hasta el momen-
to, lo considera obra boloñesa y por el tratamiento de las perspectivas y figu-
ras, en las que falta cualquier evocación del arte de Giotto, así como por el 
desconocimiento de los cambios litúrgicos introducidos por Guillermo Durando 
propone una fecha temprana del siglo XIV, quizá hacia 1310. Esta posible fecha 
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48  J. García Oro (coord.), «Iglesias de Santiago de Compostela y Tuy-Vigo». Historia de las Diócesis 
Españolas, 14. Madrid, 2002, pp. 559-561. M. Ramos, Voz: «Tuy-Vigo, Diócesis de». Diccionario de Histo-
ria Eclesiástica de España, tomo IV. Madrid, 1975, p. 2061.

49  J. Domínguez Bordona, Manuscritos con pinturas, tomo II. Madrid, 1933, n.° 2162, p. 360. A. 
Sicart Giménez, Pintura medieval, cit., pp. 137-148.

50  Exposición Histórico-Europea. 1892 á 1893. Catálogo general. Madrid, 1893. Sala VI, pieza 164.
51  Exposición Internacional de Barcelona 1929-1930. El arte en España. Palacio nacional. Barcelo-

na, 1929. P. 181. Pieza 1180.
52  A. Sicart Giménez, Pintura medieval, cit., pp. 144-148.
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de realización del pontifical no supone que llegara a la catedral de Tui de in-
mediato. Tal vez fue regalado a ésta en fechas posteriores por un obispo tuden-
se especialmente relacionado con Italia. Esta hipótesis permite pensar en un 
legado bien del obispo don Pedro Beltrán, fallecido en Roma, a donde se tras-
ladó sin renunciar a la diócesis, en 1504; bien en su sucesor, el milanés Luis 
Marliano53 que, aunque nunca residió en Tui, tiene su escudo en el testero de 
la catedral de la que fue obispo, entre 1517 y 1521.

A la concesión de órdenes a los aspirantes al sacerdocio se dedican diferen-
tes miniaturas que encabezan los textos a ellas referentes. Sirvan de ejemplo las 
relativas al ostiario y al exorcista. La primera, folio 4r, es la inicial de las órde-
nes menores y se desarrolla dentro de una letra «H», por la grafía latina de la 
palabra. Representa el momento en el que el prelado ordenante entrega a un 
monje unas enormes llaves que aluden a su misión de abrir y cerrar las puertas 
del templo, así como de custodiar que no entren paganos. Más adelante, en el 
folio 7r, se representa al exorcista, otra de las órdenes menores, que en este 
caso alberga la letra E que inicia la palabra. Se repite la presencia del obispo, 
que entrega un rollo con las oraciones propias del oficio, a un monje que lo 
recibe.

En el folio 5r se representa al lector, quien se figura como un monje que lee 
atentamente en un libro colocado sobre un atril y en el que guía su lectura con 
el dedo índice de la mano derecha. Detrás, se sitúa el obispo, quien también 
señala hacia el libro en el que cumple su misión el lector. El obispo revestido 
con sus ropas pontificales (fig. 16), con mitra en la cabeza y sentado en la cá-
tedra, con fondo azul, que hace ademán de bendecir con la mano derecha, 
mientras sostiene en la izquierda un libro cerrado es el único protagonista de 
la miniatura del folio 29r. Destaca su posición frontal, porte mayestático y sole-
dad de la figura.

En el folio 19v, enmarcado por una S, inicial de «sacerdotes», se representa a 
éstos como encargados de ayudar al obispo en su ministerio, que figura a un 
lado de la miniatura, mientras ellos se afanan en la lectura y predicación de la 
palabra de Dios, aludida por el libro abierto colocado en rico atril que tienen 
delante (fig. 17). En el folio 80r el obispo bendice a un monje que acaba de 
recibir los hábitos de su orden (fig. 18). El prelado tiene cerrada su mano iz-
quierda, como si con ella fuera a sujetar el báculo que nunca llegó a pintarse. 
Acentuado cromatismo entre la casulla roja del obispo, el hábito azul del monje 
y el fondo dorado. Parecida a esta miniatura es la que figura en el folio 92v, en 
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53  E. Flórez, España Sagrada, tomo XXIII. Continuación de las memorias de la Santa Iglesia de Tuy. 
2.ª edición, Madrid, 1799, pp. 2-5 y 13-16; 3.ª edición, Guadarrama, 2007, pp. 11-14 y 21-24. A. Hernán-
dez Matías, Luis Marliano (1463?-1521). «Un obispo de Tuy en la Corte de Carlos V». Compos tellanum, 
V. XXXI, n.° 1-2. Santiago, 1986, pp. 99-202.
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Fig. 16. Archivo de la Catedral de Tui. Pontifical, fol. 29r. Obispo revestido de pontifical.
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Fig. 17. Archivo de la Catedral de Tui. Pontifical, fol. 19v. Presbíteros.
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Fig. 18. Archivo de la Catedral de Tui. 
Pontifical, fol. 80r. Bendición del obispo 
a un monje en su toma del hábito.

Fig. 19. Archivo de la Catedral de Tui. Pontifical, 
fol. 92v. Bendición del obispo a una monja.
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la que el obispo, revestido con sus ropas de pontifical y con el báculo en su 
mano izquierda, bendice a una religiosa (fig. 19) que ante él inclina la cabeza. 
Por último, en el folio 141r, se representa la consagración de un altar, ceremonia 
alojada en el interior de una «O». El prelado, revestido, bendice el altar, sobre el 
que pende la lámpara cuya luz indica su carácter sagrado; al fondo, se percibe 
una leve arquitectura que alude al templo en el que se encuentra.

Con esta singular obra importada de un taller italiano, el Pontifical de la 
catedral de Tui, se cierra la corta serie de obras litúrgicas del siglo XIV existen-
tes en los archivos de Galicia.

La ciudad de Santiago entre los finales del siglo XIII y la segunda mitad del XIV

A partir de mediados del siglo XIII la actuación del rey Alfonso X contra el 
arzobispo de Compostela don Gonzalo Gómez, su expulsión de la ciudad y 
despojar a la mitra del señorío de ésta evidencia un clima de enfrentamiento 
que, con altibajos se prolongó en el tiempo hasta casi el fin de la Edad Media. 
El señorío no les fue devuelto hasta 1311 por el rey Fernando IV, aunque las 
consecuencias del enfrentamiento contra los arzobispos por parte de determina-
dos señores se prolongaron durante los episcopados de don Rodrigo del Pa-
drón (1307-1316), y su sucesor, don Berenguel de Landoria (1318-1330), que 
tuvieron que buscar refugio fuera de la ciudad y fortificar la catedral, a la que 
en escritos de entonces se alude como el «alcázar». La reunión convocada en 
Santiago en el otoño de 1339 por el arzobispo don Martín Fernández de Gres, 
a la que asistieron obispos de Galicia y Portugal, así como el pertiguero mayor 
de Santiago, y otros caballeros y clérigos indica la grave situación que se vivía 
y que sintetizan las siguientes frases:54 

Los Golfines o caballeros aventureros que al frente de sus mesnadas cometían 
toda clase de tropelías, sin respetar a los lugares sagrados, efecto de las guerras 
intestinas… pululaban por todas partes y particularmente en Galicia.

No es de extrañar, pues, que en tal situación la actividad del «scriptorium» 
de la catedral, único con actividad miniaturista conocida entonces en Galicia, se 
centrara en copiar viejos privilegios y donaciones recibidos en tiempos más 
tranquilos y prósperos, así como la historia de Santiago condensada en el Co-
dice Calixtino. A estas tareas se dedicó el renacido escritorio catedralicio duran-
te el episcopado de don Berenguel de Landoria,55 quizá el prelado que mayores 
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54  A. López Ferreiro, Historia de la Santa A. M. iglesia de Santiago, tomo VI. Santiago, 1903, pp. 107 
y ss. Véase también el tomo V de esta obra. Santiago, 1902, pp. 227 y ss.

55  Además de la historia de la iglesia de Santiago citada en la nota precedente véase, también sobre 
este arzobispo, Hechos de don Berenguel de Landoria, arzobispo de Santiago. Edición cit. En particular 
las pp. 82-161, versiones latina y española de dicha obra.
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enfrentamientos tuvo que arrostrar con los burgueses compostelanos y pequeña 
nobleza de la zona que, incluso, le impidieron entrar en la ciudad hasta el 27 
de septiembre de 1320.

Tumbo B de la catedral de Santiago

Probablemente, de los arzobispos de Santiago durante el turbulento siglo XIV 
fue don Berenguel el que padeció mayores ofensas por parte de los subleva-
dos, lo que le obligó a residir algún tiempo en el castillo de la Rocha Fuerte,56 
en las inmediaciones de la ciudad. Su nombramiento para la entonces conflic-
tiva sede compostelana por el papa Juan XXII se debía, en buena medida, a su 
capacidad negociadora, aunque los problemas continuaron hasta la muerte del 
cabecilla de los sublevados, Alfonso Suárez de Deza,57 y algunos de sus inme-
diatos colaboradores en 1320.

De manera similar a su predecesor en la sede compostelana, Diego Gelmírez, 
don Berenguel cuenta, también, con un círculo de colaboradores a cuya cabeza 
cabe situar a su tesorero, Aymerico de Anteiac, quien para tener a punto la im-
portante documentación del archivo catedralicio impulsa que el 27 de agosto de 
1326 se inicie la redacción del Tumbo B de la catedral de Santiago.58 En él los 
escribanos García Pérez y Alfonso Pérez recopilan los documentos más significa-
tivos de la catedral y diócesis a lo largo de 291 folios, de los que el 2v presen-
ta la única miniatura que en él se realizó.59 La mayoría de los documentos co-
piados son anteriores a 1330, año de la muerte del arzobispo Berenguel, aunque 
con posterioridad se añadieron otros que llegan hasta 1421.
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56  Sobre esta fortaleza de los prelados compostelanos, además de lo que de ella se dice en los 
tomos V y VI de la obra de López Ferreiro citada en nota 54, véase también Rocha Forte, el castillo y su 
historia. Xunta de Galicia, 2004. Para las campañas arqueológicas de que ha sido objeto en los últimos 
años, entre otras publicaciones, R. Casal García, F. Acuña Castroviejo, J. R. Martínez, y G. Santamaría, 
«V Campaña de intervención no castelo da Rocha Forte (Santiago de Compostela). Novas preliminares de 
actuación no ano 2006». Gallaecia, n.° 26. Santiago, 2007, pp. 163-184. R. Casal García y F. Acuña Cas-
troviejo, «La arqueología de la fortaleza medieval de Rocha Forte (Santiago de Compostela)». Del docu-
mento escrito a la evidencia material. Actas del I encuentro compostelano de arqueología medieval. 
Santiago, 2007.

57  Hechos de don Berenguel… edic. cit., pp. 17-21. D. Péricard-Méa, Compostelle et cultes de Saint 
Jacques au Moyen Age. Paris, 2000, pp. 249-256. Alfonso Suárez de Deza fue decapitado el 16 de sep-
tiembre de 1320 en el castillo de Rocha Forte junto a otros de sus más directos colaboradores que citan 
los capítulos 56-61 de los Hechos de don Berenguel….

58  J. Domínguez Bordona, Manuscritos con pinturas, tomo I, cit., n.° 228, pp. 122-123. Tumbo B de 
la Catedral de Santiago. Estudio y edición. M. T. González Balasch, Santiago, 2004.

59  J. Rey Souto, «Alcance y significado del Tumbo B». En Tumbo B de la catedral…, cit., pp. 13-30. 
M. C. Díaz y Díaz, «Los antiguos tumbos de Santiago», cit., pp. 18-19. F. López Alsina, Los Tumbos de 
Compostela. Tipologías… cit., pp. 35-56. Ídem, «Tumbo B de la catedral de Santiago». Santiago. Camino 
de Europa. Santiago, 1993, pp. 421-422.
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La miniatura del folio inicial del Tumbo B abarca toda la página y está divi-
dida en dos escenas muy diferentes (fig. 20), como reiteradamente se ha subra-
yado,60 en las que el protagonista es, sin embargo, el mismo: el apóstol Santia-
go. En la mitad superior se representa a Santiago entre sus discípulos Teodoro 
y Atanasio. El apóstol está sentado, con un báculo en tau en su mano derecha 
y larga filacteria con epígrafe que lo identifica, en la izquierda; a los lados, 
vueltos hacia él, se encuentran ambos discípulos, a quienes la tradición y leyen-
da jacobea sitúan como sus colaboradores y los primeros guardianes de su se-
pulcro, en cuya cripta también fueron enterrados. Esta trilogía de personajes, 
casi como si se tratara de un tríptico abierto, la cobija una arquitectura gótica. 
Es una composición propia de un altar que subraya el mantel situado bajo ellos 
que evoca al frontal. Quienes estudiaron esta miniatura han comparado la re-
presentación con el altar que entonces presidiría la capilla mayor de la catedral 
compostelana, aunque inexplicablemente se olvida el miniaturista de las magní-
ficas piezas que Gelmírez había colocado en ella y que, sin embargo, se ven, 
al menos en parte, en miniaturas posteriores, como la del Cartulario del hospi-
tal de Santiago en Tournai,61 fechada en torno a 1490-1510. Menos dudas plan-
tea la imagen del apóstol que, en efecto, se inspira en el Santiago del altar 
mayor catedralicio. Más difícil de evaluar es el baldaquino que lo cobija, que 
sólo coincide con el de la miniatura del cartulario de Tournai en sus elementos 
góticos. Es, de cualquier modo, como ya destacó Moralejo, un amable compa-
ñero de los peregrinos que hasta él se acercan.

Diferente es la imagen de la parte inferior de la miniatura que, como 
dice un rótulo situado a la izquierda es: «Iacobus. Christi miles» (fig. 21). En 
efecto, se ve al Apóstol montado en un caballo blanco lanzado al galope, 
enjaezado, y cuyo jinete, al tiempo que sujeta las riendas con la mano iz-
quierda, con la que también enarbola una bandera con tres conchas de 
vieira, con la derecha levanta una larga espada. Bajo las patas del caballo se 
ven los cuerpos mutilados y las cabezas cortadas de siete soldados, algunos 
incluso se protegían con cotas de malla y cascos, aunque de nada les sirvie-
ron. Hacia el extremo derecho del folio se encuentra un castillo con una 
fuerte torre almenada.

Esta iconografía tan novedosa y guerrera, para no desentonar de la época en 
que se creó, fue interpretada como una primeriza representación de Santiago 
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60  A. Sicart Giménez, Pintura medieval, cit., pp. 148-151. S. Moralejo Álvarez, La miniatura en los 
tumbos A y B, cit., pp. 60-61. Ídem, «L’image de Saint Jacques à l’époque de l’archêveque compostellan 
Béranger de Landore (1317-1330)». Reeditado en Patrimonio artístico…, tomo II, cit., pp. 261-262.

61  Reproducida en: M. Madou, De apostel van het Westen Santiago de Compostela in beeld en ver-
beelding. Leiden, 2004, p. 130. M. Taín Guzmán, «Pervivencia y destrucción del altar de Gelmírez en la 
época moderna». Compostela y Europa. La historia de Diego Gelmírez, Xunta de Galicia, 2010, p. 169.
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Fig. 20. Archivo de la Catedral de Santiago. Tumbo B, fol. 2v. 
Arriba, altar presidido por el apóstol Santiago flanqueado  
por sus discípulos; abajo, Santiago caballero.

Fig. 21. Archivo de la Catedral de Santiago. Tumbo B, fol. 2v. detalle. Santiago «Miles Christi».
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matamoros, que tanta difusión alcanzó en el barroco,62 pero las víctimas no son 
moros, sino guerreros cristianos que no sólo han sido vencidos, sino también 
decapitados con la intercesión de Santiago. Aquí el apóstol no ayuda a los cris-
tianos en su lucha contra los musulmanes que ocupaban la península, sino que 
es el defensor de su iglesia y el pacificador de su ciudad. Hay que entenderla, 
pues, en el contexto de sublevación que había tenido que superar el arzobispo 
y que le llevó a decapitar a los que la encabezaban en el castillo de la Rocha 
Fuerte. En el libro que recoge los hechos del arzobispo don Berenguel63 se 
encuentra la clave para identificar esta representación donde, tras la ejecución 
de los cabecillas de la sublevación, se relata el sueño de uno de los guardias 
del arzobispo: 

vio nada menos que al beatísimo Apóstol Santiago en un caballo blanco, suspen-
dido en el aire sobre lo más alto de la torre del castillo de la Rocha Fuerte; tenía 
el Apóstol un escudo en su brazo izquierdo y en la mano derecha una lanza que 
blandía amenazante contra la ciudad de Compostela. 

Junto al apóstol estaba arrodillado y suplicante el propio don Berenguel. Se 
trata, pues, de la narración de un hecho vinculable con las apariciones de San-
tiago en los primeros tiempos de la Reconquista, aunque ahora como defensor 
de su iglesia y ciudad, regentadas por el arzobispo.

Tanto Sicart como Moralejo coinciden en destacar la escasa calidad del mi-
niaturista que tan bien asistía a los intereses del prelado quien, sin embargo, no 
aparece en ninguna miniatura del «scriptorium» compostelano, sino en el tímpa-
no de la puerta principal de la iglesia de Santa María a Nova,64 en Noia, rehe-
cha por él en agradecimiento a haberlo acogido en momentos amargos en 
1321. En la miniatura predomina la línea, el dibujo y la gama de colores es 
corta aunque con ciertos tonos que pretenden buscar y dotar de algún volumen 
a las figuras. El peso de la tradición anterior es evidente.

Copias del Códice Calixtino

Los mismos problemas que llevaron a don Berenguel y a su tesorero, Ayme-
rico de Anteiac, a la redacción del Tumbo B les impulsaron a realizar nuevas 
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62  A. Rodríguez González, «Sello con Santiago caballero del canónigo compostelano don Rodrigo 
Velázquez (S. XIII)». Compostellanum. V. VIII, n.° 4. Santiago, 1963, pp. 349-352. A. Sicart Giménez, «La 
iconografía de Santiago ecuestre en la Edad Media». Compostellanum. V. XXVII, n.° 1-2. Santiago, 1982, 
pp. 11-32. R. Yzquierdo Perrín, «Historiografía e iconografía de Santiago en la catedral compostelana». 
Géneros literarios romanos. Aproximación a su estudio. Apéndice. D. Estefanía y A. Pociña, (edis). Ma-
drid-Santiago, 1996, pp. 17-23. Ídem, «Iconografías hispanas del apóstol Santiago». XXVII Ruta cicloturís-
tica del románico internacional. Pontevedra, 2009, pp. 213-217. C. Constantini, L’iconografia del cavalie-
re medievale. Todi, 2009.

63  Hechos de don Berenguel… Edic. cit., pp. 130-133. Páginas pares, texto latino; impares, español.
64  J. M.ª Caamaño Martínez, Contribución al estudio del gótico en Galicia (Diócesis de Santiago). 

cit., pp. 77-85.
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copias del volumen más importante del archivo catedralicio: el Códice Calixti-
no,65 que recoge en sus diferentes libros la historia del apóstol y tradiciones 
jacobeas, por lo que era fundamento de las donaciones, privilegios y demás 
concesiones que desde el descubrimiento de su sepulcro se habían producido, 
al tiempo que pormenoriza el camino desde Francia y la ciudad de Santiago, 
en particular su catedral románica.66 De tales copias al menos tres se debieron 
de realizar en el mismo «scriptorium» en el que se escribió el Tumbo B y, segu-
ramente, con la intervención de los mismos copistas, quienes reprodujeron, con 
la fidelidad de que fueron capaces, el ejemplar del siglo XII, aunque al tratarse 
de copias distintas tanto en la letra como, sobre todo, en las miniaturas que lo 
ilustran, se advierten diferencias. Hoy ninguna de tales copias permanece en 
Santiago, sino que se encuentran en lugares tan diversos como la Biblioteca de 
la Universidad de Salamanca, la Biblioteca Apostólica Vaticana y la British Li-
brary de Londres.

Calixtino de la Universidad de Salamanca

A comienzos del siglo XIV se atribuye la copia que se considera más antigua 
del Códice Calixtino compostelano, hoy en la Biblioteca de la Universidad de 
Salamanca.67 A pesar de estar hecho en el «scriptorium» de la catedral de Santia-
go se omitió la notación musical, aunque en las páginas en las que debía de 
figurar se dejó rayado el espacio correspondiente. No es esta, sin embargo, la 
única diferencia con el original, según destacaron Díaz y Díaz y, más reciente-
mente, Rey Olleros, quien afirma: «Tiene bastantes diferencias con el Códice» 
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65  A principios de julio de 2011 se produjo la lamentable sustracción del códice del Archivo de la 
Catedral de Santiago, donde se custodiaba desde su realización en la primera mitad del siglo XII. La obra 
ha sido recuperada felizmente un año después, en perfectas condiciones, y ha regresado a su lugar de 
origen.

66  Del Calixtino se hicieron diferentes copias, unas completas, otras parciales. De las primeras la 
más antigua, realizada hacia 1172-1173 por Arnaldo de Monte, es el Códice de Ripoll, carente de minia-
turas. Véase M. Rey Olleros, Reminiscencias del culto al Apóstol Santiago, a partir del Códice Calixtino, 
en los libros litúrgicos de los siglos XII al XV en la antigua provincia eclesiástica de Santiago. Tesis doc-
toral. Edición digital, pdf, de la Universidad de Santiago, 2010, pp. 106-112. A pesar de los años trans-
curridos desde su publicación mantiene su interés el estudio de P. David, «Études sur le Livre de Saint-
Jacques attribué au Pape Calixte II». Bulletin de l’Institut des Etudes Portugaises et de l’Institut Fraçais au 
Portugal. Nouvelle série, tomes 10, 11, 12, 13. Coimbra 1946, 1947, 1948 y 1949, pp. 1-41, 113-185, 70-
223 y 52-104, respectivamente.

67  J. Domínguez Bordona, Manuscritos con pinturas, tomo I, cit., n.° 1129, p. 470, fig. 392, p. 471. 
A. Sicart Giménez, Pintura medieval, cit., pp. 152-156. S. Moralejo Álvarez, La miniatura en los tumbos… 
cit., p. 62. Ídem, «La ilustración del Códice Calixtino de Salamanca y su contexto histórico». Guía del 
peregrino del Calixtino de Salamanca. A Coruña, 1993, pp. 41-51. Reproducido en Patrimonio artísti-
co…, tomo II, cit., pp. 275-280. M. C. Díaz y Díaz, El Códice Calixtino de la catedral de Santiago. Estudio 
codicológico y de contenido. Santiago, 1988, pp. 135-136. Ídem, 105. «Copia del Códice Calixtino». San-
tiago. Camino de Europa, cit., pp. 405-406. M. Rey Olleros, ob. cit., pp. 107-108.
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compostelano. Es probable que el manuscrito permaneciera en Santiago hasta 
fecha avanzada del siglo XV y que entonces fuera llevado a Salamanca, quizá, 
por algún eclesiástico destacado que, cabe imaginar, que se encontrara en la órbi-
ta de don Alonso II de Fonseca. De ese desconocido poseedor pasó al Colegio de 
San Bartolomé de dicha ciudad, donde estuvo hasta finales del siglo XVIII en que 
se llevó a la Biblioteca del Rey, en Madrid. En 1954 se envió a la Biblioteca de la 
Universidad de Salamanca, donde permanece como manuscrito 2631.

Al igual que en el modelo compostelano en el folio 2v se representa al 
apóstol Santiago, adaptando su forma a la «I» inicial del nombre «Iacobus», pero 
se introducen algunas variaciones como, por ejemplo, el marco arquitectónico 
con fondo azul intenso y su vestimenta de peregrino. Como ha destacado Sicart, 
quizá lo más sobresaliente de esta miniatura es el parecido que el rostro de 
esta representación tiene con el Santiago sedente que preside el altar del mis-
mo folio del Tumbo B.

Más adelante, en el folio 90r, agrupa en una miniatura las escenas de la le-
yenda del apóstol que el códice compostelano presenta en dos. Son las rela-
tivas a la aparición de Santiago en sueños a Carlomagno y a la decisión de 
éste de acudir con sus tropas a la reconquista de la península para liberar del 
invasor musulmán el camino de Santiago y el diálogo entre los soldados (fig. 
22). La miniatura se divide, pues, en tres registros que han de leerse de arriba 
hacia abajo. En la parte superior, Santiago se acerca al lecho de un dormido 
Carlomagno, acostado con su corona, y una cartela que cuelga del brazo del 
apóstol y une a ambos personajes se utiliza para comunicarle su deseo de 
que libere su patria de la dominación islámica. A la izquierda, fuera del recin-
to en que descansa Carlomagno, añade el miniaturista la matanza de cristia-
nos a manos de los infieles, escena que le señala Santiago con su mano de-
recha. En los dos registros siguientes se representa la salida de Aquisgrán del 
propio Carlomagno rodeado de sus caballeros, y precedido de las tropas y de 
Roldán, que porta el estandarte del monarca, repetido al lado de Carlomagno. 
Abajo, como en el códice compostelano, se dispone el diálogo de los solda-
dos, ahora en mayor número. De cualquier modo la fidelidad al modelo es 
evidente, pero su calidad, menor, a pesar de que el contraste entre los colores 
(rojo, verde y ocre), en menor medida, junto con otros, le proporcionan una 
notable expresividad.

En el folio 90v, también a página completa, hace el miniaturista una nueva 
versión de la visión del arzobispo Turpín (fig. 23) del nefasto resultado de la 
batalla de Roncesvalles que enmarcan unos elocuentes y estilizados dragones 
verdes que sirven para formar la letra «C». Casi la mitad derecha de la miniatura 
la ocupa el altar en el que el arzobispo ofrece el sacrificio de la misa; sobre 
la roja casulla lleva el palio arzobispal, cubre su cabeza con la mitra, con la 
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Fig. 22. Biblioteca de la Universidad de Salamanca. 
Códice Calixtino, fol. 90r. Aparición del apóstol Santiago, 
en sueños, a Carlomagno y partida de su ejército.

Fig. 23. Biblioteca de la Universidad de Salamanca. 
Códice Calixtino, fol. 90v. Visión del arzobispo Turpin.
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mano izquierda agarra un báculo con voluta en su remate, no en tau por no 
ser prelado de Compostela, y bendice con su derecha. Ante él están arrodillados 
un grupo de monjes. Sobre la figura del prelado vuela un diablo que alude a la 
condena de Marsilio. A la izquierda de los monjes se representa la visión de 
Turpín: los soldados muertos en el combate y, más arriba, sus almas, represen-
tadas por una serie de cabezas alineadas dentro de un paño blanco, que son 
llevadas por ángeles a presencia de Cristo, quien las bendice desde su trono, 
mientras que sentada a su lado aparece María en oración, subrayando así su 
mediación. Es la versión en imágenes del relato del Libro IV, capítulo XXI del 
Calixtino.

La última miniatura de esta copia del Calixtino de la Universidad de Sala-
manca se encuentra en el folio 120r. Representa a Santiago como «Miles Christi» 
sobre un fondo rojo decorado con veneras (fig. 24). Al igual que el Santiago 
ecuestre del Tumbo B, en el que está inspirado, la figura del caballo está lan-
zada al galope; el jinete sujeta las riendas, junto con una bandera con gran 
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Fig. 24. Biblioteca de la Universidad de Salamanca. Códice Calixtino, fol. 120r. 
Santiago, «Miles Christi».
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venera central, con la mano izquierda, ya que con la derecha enarbola una 
desnuda espada. Tiene los pies calzados, con acicates, y el caballo luce amplias 
crines y el petral adornado con cascabeles. De nuevo el apóstol viste larga tú-
nica que en su caída vuelve a poner de manifiesto la similitud con el Santiago 
«Miles Christi» del Tumbo B, lo que ratifica que esta copia del Calixtino se rea-
lizó en el taller compostelano restaurado durante el episcopado de don Beren-
guel de Landoria.

Calixtino de la Biblioteca Vaticana

Quizá en la segunda mitad del siglo XIV es probable que también se hiciera 
en el «scriptorium» catedralicio compostelano la copia del Códice Calixtino que 
desde el siglo XVI se encuentra en Roma. Hasta hace no muchos años estaba 
guardado en el Archivio di San Pietro, de donde pasó a la Biblioteca Apostóli-
ca Vaticana,68 en la que figura como Manuscrito San Pietro C 128. Es una répli-
ca casi perfecta del códice de Santiago al que sigue, incluso en sus errores, 
aunque le falta el apéndice final con la polifonía.

La fidelidad al modelo comienza con la decoración, en el folio 1r, de la letra 
inicial «C», con la representación del papa Calixto en su interior y continúa en 
el folio 3v con un esbelto apóstol Santiago que se adecua a la forma de la letra 
«I». Como copia no sólo la forma, sino también el estilo románico del original 
mantiene su apariencia de Cristo, está en pie, sostiene en su izquierda un libro 
cerrado y con la derecha bendice. Hasta los más pequeños detalles de los plie-
gues de las ropas y disposición de los miembros del cuerpo sigue el modelo 
compostelano (fig. 25). Las mayores diferencias se encuentran en el tono verde 
de los ropajes, más intenso en el Vaticano, así como en el fondo dorado, ahora 
azul fuerte, y en la aureola, que pasa de azul en el original compostelano a 
roja. Como única novedad cabe mencionar el supedáneo, de apariencia vegetal, 
que le coloca el copista a la figura.

Las demás miniaturas se agrupan en los folios 133v y 134r y v. En el prime-
ro se copia la aparición del apóstol Santiago, en sueños, a Carlomagno, para 
exhortarle a que sus tropas liberen el camino de la peregrinación a Composte-
la del poder musulmán. La escena es similar a la de la copia de Salamanca, 
aunque con mayor fidelidad al modelo, por lo que desaparece el añadido de la 
matanza de cristianos, lo que permite mayor desarrollo de la escena de la apa-
rición. Enfrente, en el folio 134r se superponen los dos registros correspondien-
tes a las tropas de Carlomagno (fig. 26). En la viñeta superior salen de Aquis-
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68  A. Sicart Giménez, Pintura medieval, cit., pp. 156-157. M. C. Díaz y Díaz, El Códice Calixtino de 
la catedral de Santiago, cit., p. 137. Ídem, 103. «Copia del Códice Calixtino». Santiago. Camino de Euro-
pa, cit., pp. 401-403. M. Rey Olleros, ob. cit., pp. 109-110.
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grán, los ejércitos con el propio monarca que porta su corona y sostiene con 
la mano derecha una bandera roja en la que campea una cruz, lo que asemeja 
esta partida a la de una cruzada. En la viñeta inferior, los soldados comentan el 
nefasto resultado de la batalla de Roncesvalles, en la que perdió la vida Roldán 
y otros valerosos compañeros. Bajo esta escena se encuentra una ligera varia-
ción con respecto al modelo compostelano al sustituir la decoración de éste por 
tres líneas de texto. A la vuelta del folio 134 se reproduce la inicial del arzobis-
po Turpín.
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Fig. 25. Apóstol Santiago como «I» de Iacobus. Izquierda, Calixtino del Archivo de la catedral compostelana;  
derecha, de la Biblioteca Apostólica vaticana.

Fig. 26. Biblioteca Apostólica Vaticana. Códice Calixtino, fols. 133v.-134r. Aparición del póstol Santiago, en sueños,  
a Carlomagno y partida de su ejército.
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69  M. C. Díaz y Díaz, El Códice Calixtino de la catedral de Santiago, cit., p. 136. Ídem, 104. «Copia 
del Códice Calixtino». Santiago. Camino de Europa, cit., p. 404. M. Rey Olleros, ob. cit., p. 109.

Las similitudes entre el Calixtino compostelano y los de Salamanca y el Va-
ticano son muchas e innegables, pero también es cierto que, sobre todo en el 
de Salamanca, se deja sentir el influjo del Tumbo B; menos claro en el del 
Vaticano en donde hay que buscarlo, por ejemplo, en el rostro de Santiago. Por 
ello se piensa que todas estas obras fueron hechas en el «scriptorium» que el 
arzobispo don Berenguel de Landoira y su tesorero Aymerico organizaron en 
Compostela y cuya actividad es probable que se mantuviera más allá de la 
muerte del prelado en 1330.

Calixtino de la British Library, Londres

La tercera de las copias del Códice Calixtino que se hicieron en Santiago en 
tiempos del arzobispo Berenguel de Landoria, o poco después de su muerte, es 
la que hoy se encuentra en la British Library,69 donde figura con la signatura 
Add. ms. 12213. Parece que fue hecho en Santiago, en ambientes del entorno 
de la catedral y «fue decorado en un taller compostelano de gran calidad, acaso 
como obra de las mismas manos que hacia 1330 dieron cima al Tumbo B de la 
catedral», en opinión del profesor Díaz y Díaz. El códice fue comprado por el 
Museo Británico hacia 1860 sin que se conozca ni su origen, ni cuándo ni cómo 
salió de España. Se ha especulado sobre si sería el códice que, a veces, se 
menciona como de la catedral de Sevilla, a la que podría haber llegado de la 
mano del arzobispo Fonseca. También es conjeturable si este códice es el que 
en el siglo XVIII tuvo en su poder y para su uso, durante un tiempo, el padre 
Sarmiento. Como en las copias precedentes a ésta también le faltan las piezas 
musicales con la polifonía.

Dado su fiel seguimiento del modelo compostelano inicia el texto del códi-
ce, folio 3v, la consabida imagen del apóstol Santiago (fig. 27). Como en los 
anteriores está en pie y con una disposición similar: bendice con la derecha y 
libro cerrado, en la izquierda. Rostro barbado y aureola que se decora con viei-
ras. Éstas y el intenso color rojo de ella y de sus ropajes, que alterna con un 
rayado azulado, así como tener el color del pergamino como fondo, y un tama-
ño ligeramente menor son las mayores diferencias con los demás de la serie. 
Más cercanía al modelo compostelano presenta, sin embargo, la representación 
del sueño de Carlomagno, replica del Calixtino Vaticano o del compostelano 
(fig. 28), sin variaciones dignas de resaltarse. Las peculiaridades de tales minia-
turas, en particular el color rojo del Iacobus inicial y su aureola con veneras 
invitan a situarlo en la línea del taller compostelano en el que se copió el 
Tumbo B.
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Otras copias del Codex Calixtinus

Las anteriores son las copias del Códice Calixtino que presentan miniaturas en 
sus folios y un texto prácticamente completo, con faltas puntuales en la notación 
musical, principalmente. En fechas posteriores se hicieron nuevas copias, entre las 
que cabe mencionar la de la Biblioteca Nacional de Madrid,70 ms. 4305, ya sin 
miniaturas, circunstancia que acompaña, también, a las copias parciales, entre las 
que es de destacar, por su especial relación con Santiago desde los tiempos del 
arzobispo Gelmírez, la de Pistoia,71 aunque ésta a su condición de incompleta 
añade otros textos interpolados propios de la ciudad italiana en que se encuentra. 
La trascendencia del Calixtino y de sus miniaturas es mayor de la que cabía pen-
sar y esperar, ya que la legendaria intervención de Carlomagno y su ejército en la 
reconquista española inspiró a copistas de otras obras. Sirva de ejemplo la incom-
pleta del Speculum Historiale, de Vicente de Beauvais, comenzada por Jacob van 
Maerlant en 1283 y acabada, tras larga interrupción, en 1316. Lo que de esa copia 
se conserva en la Koninklijke Bibliotheek de La Haya72 tiene seis miniaturas dedi-
cadas a la campaña de Carlomagno con una composición que puede evocar a las 
también dedicadas a los ejércitos de Carlomagno en los códices compostelanos 
copiados en el siglo XIV.

El «scriptorium» que el arzobispo Landoria y su tesorero habían revivido en 
la catedral de Santiago puede decirse que muere con el arzobispo, aunque es 
posible que las últimas obras salieran de él unos pocos años después del 
fallecimiento del prelado, pero tanto su realización como la línea seguida es 
la misma, como ponen de relieve las copias del Códice Calixtino que se aca-
ban de ver. Con la desaparición del taller compostelano a mediados del siglo 
XIV finaliza, también, la producción de miniaturas en Galicia en lo que resta 
de Edad Media. Únicamente un libro miniado, producido en un taller foráneo, 
llegará a manos de un destacado clérigo compostelano antes del final del 
medievo.

SIGLO XV

A medida que avanza la segunda mitad del siglo XIV y pasaban los años del XV 
la situación social en Santiago se complica de manera constante y progresiva, 

70  M. C. Díaz y Díaz, El Códice Calixtino de la catedral de Santiago, cit., p. 137. M. Rey Olleros, ob. 
cit., p. 110.

71  S. Ferrali, L’Apostolo S. Jacopo il Maggiore e il suo culto a Pistoia. Pistoia (c. 1979), pp. 15-16. M. 
C. Díaz y Díaz, El Códice Calixtino de la catedral de Santiago, cit., pp. 137-138. L. Gai, La via francige-
na e il culto di san Jacopo a Pistoia. Pistoia, 1996, pp. 11-14. M. Rey Olleros, ob. cit., p. 110

72  A. S. K.- «612. Jacob Van Maerlant, Spiegel Historiael». Santiago de Compostela. 1000 Ans de Pèle-
rinage Européen. Gante, 1985, pp. 478-480.
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Fig. 27. British Library. Códice Calixtino, fol. 3v. 
Apóstol Santiago como «I» de Iacobus.

Fig. 28. Códice Calixtino. Aparición del apóstol Santiago 
en sueños a Carlomagno: arriba, ejemplar del Archivo 

de la Catedral de Santiago; centro, de la Biblioteca 
Apostólica Vaticana; abajo, de la British Library, Londres.
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por lo que, con frecuencia, los arzobispos han de ocuparse de restañar los da-
ños más perentorios y construir nuevas defensas como, por ejemplo, la torre 
que levantó adosada al muro sur de la catedral el arzobispo Gómez Manrique, 
entre otras obras similares que culminaron por dar a la catedral el aspecto de 
fortaleza que refleja el dibujo de la cabecera realizado por el canónigo Vega y 
Verdugo a mediados del XVII para su Informe, tantas veces reproducido.73 La 
sublevación contra los señores se agudiza a medida que avanza el siglo XV, las 
destrucciones son frecuentes y tienen en las revueltas de los irmandiños su 
mayor expresión, convulsiones y enfrentamientos a los que no debieron de ser 
ajenos los problemas sucesorios en la corona de Castilla74. La situación empieza 
a estabilizarse en los últimos veinte años de la centuria, cuando se imponen las 
disposiciones dictadas por los Reyes Católicos, quienes en 1486 visitan Galicia, 
con el pretexto de venerar al apóstol Santiago, pero también para informarse 
directamente de la situación y adoptar diversas decisiones, entre las que no fue 
la menor la de construir en Santiago un Hospital Real, bien dotado que, opor-
tunamente, levantan frente al palacio arzobispal, tal vez buscando y sugiriendo 
un nuevo equilibrio de poderes. 

El siglo XV no fue, pues, un tiempo propicio para la creación artística más 
que en determinados períodos y en éstos tampoco existía el clima, ni el sosie-
go ni la necesidad de impulsar otra vez el antiguo «scriptorium» de la catedral 
de Santiago. La profunda reforma que experimentan los monasterios gallegos 
por decisión de los Reyes Católicos, que cuentan con el beneplácito del papado 
y la aceptación de la mayor parte de los reformados tampoco permite que en 
ellos surjan nuevos talleres en los que copistas y miniaturistas desarrollen su 
actividad. Quizá la Crucifixión que por entonces, parece, se añadió en el folio 
primero del Tumbo de Toxosoutos, en la que se hace un ingenuo dibujo lineal, 
con escaso colorido y propio de la devoción popular, ejemplifica el estado en 
que se encontraba el monacato gallego al final de la Edad Media.
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73  R. Yzquierdo Perrín, «Aproximación al estudio del claustro medieval de la catedral de Santiago». 
Boletín de estudios del Seminario Fontán Sarmiento, n.° 10. Santiago, 1989, pp. 16-21; en las pp. 41 y 42 
véase el alzado reconstituido de la torre de Gómez Manrique, así como su situación en el antiguo claus-
tro. J. Vázquez Castro, «La Berenguela y la Torre del Reloj de la catedral de Santiago. “Cultura, poder y 
mecenazgo”». Semata, n.° 10. Santiago, 1998, pp. 112 y ss. J. Vega y Verdugo, Memoria sobre obras en la 
catedral de Santiago (1657-1666). Edición de F. J. Sánchez Cantón, Opúsculos gallegos sobre Bellas Artes 
de los siglos XVII y XVIII. Compostela, 1956, pp. 51-52.

74  A. López Ferreiro, Galicia en el último tercio del siglo XV. edic. cit. Vigo, 1968. J. Couselo Bouzas, 
La guerra Hermandina. Siglo XV. cit. S. Portela Pazos, Galicia en tiempo de los Fonsecas. Madrid, 1957. 
A. Rodríguez González, Las fortalezas de la mitra compostelana y los «irmandiños», tomos I y II. cits. J. 
García Oro, Galicia en los siglos XIV y XV, tomos I y II. cits. Ídem. Galicia en tiempos de los Reyes Cató-
licos. «El Hospital Real de Santiago de Compostela y la hospitalidad en el camino de peregrinación». San-
tiago, 2004, pp. 323-343.
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Breviario del canónigo Miranda

El breviario conocido como del canónigo Miranda75 recibe este nombre a par-
tir del que aparece en uno de sus folios que, se cree, podría aludir a don Pedro 
de Miranda, familiar del arzobispo don Alonso II de Fonseca,76 quien ocupó la 
sede compostelana entre 1464 y 1507. Sin embargo, no fue el canónigo Miranda 
quien encargó tan lujoso breviario, sino un singular personaje, don Fernando 
Ruiz de Castro,77 cuyas armas heráldicas figuran en alguno de los escudos que 
decoran sus páginas y, probablemente, es el personaje arrodillado y orante situa-
do bajo el manto de la Magdalena (fig. 29), al final del folio 401v. Don Fernando 
era uno de los hijos ilegítimos que don Pedro Álvarez Osorio, primer conde de 
Lemos, tuvo con su tía María de Valcárcel. Era ya canónigo de Santiago en 1446, 
pero poco después renuncia a su canonjía para casarse con Inés Bermúdez de 
Riobóo, hija del conde de Montaos, de la que al enviudar toma su apellido Ber-
múdez y retorna a la vida religiosa como Fernando Bermúdez de Castro, cuyas 
armas aparecen en varios escudos del breviario. A partir de 1460 ostentó diversos 
cargos eclesiásticos, entre ellos el de deán de la catedral compostelana desde 
1489 hasta 1502. A comienzos de 1515 murió en Santiago. La presencia de algún 
otro escudo correspondiente al arzobispo don Rodrigo de Luna,78 que ostentó el 
cargo entre 1452 y 1460, aunque ya desde 1449 era arzobispo electo por el ca-
bildo para no contrariar a su tío, el todopoderoso condestable don Álvaro de 
Luna, podría ayudar a fechar este importante manuscrito miniado.

El breviario consta en la actualidad de 514 folios, aunque es posible que le 
mutilaran diez, y fue hecho para un clérigo compostelano ya que está adaptado 
a las costumbres que había en la liturgia de la iglesia de Santiago, en la que 
tenían oficio propio, entre otros, santa Salomé, por ser la madre del apóstol; 
santa Susana y los demás santos cuyas reliquias fueron traídas de Braga por el 
arzobispo Gelmírez.79 Como el texto no recoge las innovaciones efectuadas por 
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75  J. Domínguez Bordona, Manuscritos con pinturas, tomo I., cit., n.° 229, pp. 123-125. A. Sicart 
Giménez, Pintura medieval, cit., pp. 159-169. J. M.ª Díaz Fernández, «Breviario compostelano llamado 
“de Miranda”». Santiago, Camino de Europa, cit., pp. 138-139. A. López Ferreiro, Historia de la Santa A. 
M. Iglesia de Santiago, tomo VII. Santiago, 1904, pp. 347-352. En las pp. 348-352 pueden verse las prime-
ras reproducciones de otras tantas páginas del breviario Miranda, que de él se publicaron.

76  A. López Ferreiro, Historia de la Santa A. M. Iglesia de Santiago, tomo VII, cit., pp. 248 y ss. 
Ídem, Galicia en el último tercio del siglo XV. Edic. cit., pp. 19 y ss. J. García Oro, Galicia en los siglos 
XIV y XV, tomo I, cit., pp. 455 y ss. J. J. Cebrián Franco, ob. cit., pp. 166-173.

77  S. Portela Pazos, Decanologio de la S. A. M. Iglesia catedral de Santiago de Compostela. Santiago, 
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Fig. 29. Archivo de la Catedral de Santiago. Breviario del canónigo Miranda, fol. 401v. 
En la parte inferior representación de la Magdalena y el canónigo don Fernando Ruiz de Castro arrodillado  

y orante bajo su manto.



LA MINIATURA EN GALICIA EN LA BAJA EDAD MEDIA

el papa Sixto IV el 28 de febrero de 1476 en el oficio de la Inmaculada es ra-
zonable pensar que el libro sea anterior a esta fecha.

El breviario tiene numerosísimas ilustraciones en sus páginas, orladas por 
ricas y complejas composiciones ornamentales en las que se engarzan escudos 
heráldicos y personajes, no siempre fáciles de identificar al carecer, muchos, de 
rótulos, filacterias o cualquier otro elemento específico (fig. 30). En general los 
textos que adornan suelen servir de inspiración para las figuras y escenas de 
sus páginas.

La abundante decoración es la característica dominante en este breviario, 
propia, por otro lado, del momento de su ejecución en el que aquélla invade 
los márgenes del texto que al tiempo que sirve de inspiración al miniaturista, 
no supone que renuncie a su fantasía e imaginación en los elementos vegetales 
entre los que sitúa diferentes personajes. Desde mediados del siglo XV la pintu-
ra flamenca comienza a ser conocida en España y la miniatura no es ajena a 
ella, como evidencia este breviario del Archivo de la Catedral compostelana que 
debió de hacerse en torno a 1470, como resaltan los quebrados pliegues de las 
ropas de los personajes que llegan hasta el suelo. El punto de partida del anó-
nimo taller en el que se copió y minió este libro posiblemente sea la miniatura 
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Fig. 30. Archivo de la Catedral de Santiago. Dos páginas del Breviario del canónigo Miranda. Santiago, julio de 2011.
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castellana, tal vez por alguien que era conocedor del círculo en el que Jorge 
Inglés hizo sus trabajos para el marqués de Santillana, o bien del de Juan de 
Carrión. La obra compostelana es de inferior calidad artística, pero mantiene 
una notable riqueza cromática.

EPÍLOGO

Este es, en líneas generales, el recorrido histórico de la miniatura en Galicia 
y sus archivos durante los tres últimos siglos medievales. En ellos sólo el «scrip-
torium» de la catedral compostelana mantuvo una relativa continuidad, aunque 
condicionada por el devenir de los muchos y graves acontecimientos que en-
tonces se produjeron en Santiago y que, además, tuvieron su epicentro en la 
catedral. Más breve y concisa fue la vida del taller formado en el monasterio de 
Toxosoutos, en el que sólo se copió e iluminó su tumbo.

Las obras realizadas en el «scriptorium» compostelano siempre tuvieron como 
modelo las producidas en él durante la primera mitad y mediados del siglo XII, 
es decir durante el episcopado de Diego Gelmírez, y su recuerdo aparece con 
frecuencia bajo los nuevos planteamientos góticos, probablemente porque los 
manuscritos que entonces se realizaban continuaban otros anteriores, caso de 
las adiciones del Tumbo A, o copiaban libros de aquella época, como las copias 
del Códice Calixtino. No deja de ser llamativo que en este taller nunca se rea-
lizaron copias de libros litúrgicos ni de contenido religioso. Las pocas obras de 
este tipo que se conservan fueron, siempre, importadas de talleres foráneos y 
sobre todo extranjeros, bien del entorno parisino, en los finales del siglo XIII; 
bien de Bolonia, en el XIV o XV. Tales libros, a pesar de su calidad y de las 
novedades que hubieran podido aportar a los miniaturistas que trabajaban en 
Santiago o Toxosoutos, no tuvieron ningún eco en el panorama artístico galle-
go. Lo mismo ocurre cuando, a comienzos de la segunda mitad del siglo XV, se 
importa de un taller castellano desconocido pero, quizá, del entorno de Juan de 
Carrión, el extraordinario Breviario de Miranda que cierra el panorama de la 
miniatura medieval en Galicia.
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